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Accediendo á los deseos de algunos católicos; 
reimprimimos, en este folleto, las cartas que he­
mos escrito al señor Doctor D. Francisco de Pau­
la González Vigil, con motivo de la que este se­
ñor escribió al Sume Pontífice. 

Ojalá que produzcan algún bien. 
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DEL SR. D. D. FRANCISCO DE P. GONZALEZ VIGIL 
AL BEATISIMO PAPA PIO IX. 

¿Hasta cuando, Beat ísimo Pió, continuareis llenando 
de angustia á los católicos, y dando materia de murmu­
ración á los estraíios? ¿Cuánto tiempo todavía seréis 
víctima de los que os alucinan con extraviados consejos, 
presentándoos como causa de religión un sistema de par­
tido? ¿Qué aguardáis para cumplir el cristiano deseo 
del padre S. Bernardo de ver antes de morí?; la iglesia 
de Dios como en los tiempos antiguo^ cuando los apósto­
les echahan redes pa?'a cojer almas, y no plata y oro? 
¿O de entonces para acá creéis que ha habido reformas 
y mejoras, y no mas bien motivos para repetir esas sen­
tidas palabras? No lo creéis, Beatísimo Padre. 

Frecuentemente os quejáis, como en herencia recibi­
da de vuestros inmediatos predecesores, os quejáis de 
la calamidad de los tiempos, por la corrupción de las 
costumbres, por la propagación do los errores, y cuanto 



mas os aflije y llamáis malo. Por eso de vuestra parte, 
al tiempo de desahogar vuestro dolor en encíclicas, en 
breves, en alocuciones, en cartas, habéis tomado medi­
das, piadosas ciertamente en vuestras intenciones, para 
curar los males, atraer las gentes á la devoción, y avi­
var la fe*. Habéis concedido á los fieles cristianos mu­
chedumbre de jubileos, proclamando un nuevo dogma 
en 1854 y convocado á concilio general, en que se ar­
bitrara un medio eficaz, una palabra omnipotente y 
creadora, que esparciera luz para disipar las tinieblas, 
que restaurara las buenas costumbres y ella sola destru­
yera todas las herejías en el mundo. Y ¿eréis. Beatísi­
mo Padre, que esa palabra poderosa sea la proclama­
ción del dogma de vuestra infalibilidad? 

Créanlo otros, vos no lo creéis ni podéis creerlo. Sa­
béis muy bien, qué aun los dogmas y preceptos clarísi­
mos del Soberano Autor de todas las cosas, del úNICO 
INFALIBLE, disimulad esta palabra, no han sido bastan­
tes á reunir todos los ánimos en una misma doctrina, en 
una sola iglesia, y á reformar las costumbres, de lo que 
han dado solemne testimonio vuestros predecesores, y 
vos mismo lo habéis dado repetidas veces. Y lo que no 
ha hecho la INFALIBILIDAD DE DIOS, ¿podrán alcanzar­
lo las infalibilidades humanas? 

Sabéis perfectamente, Santo Padre, que en vano se 
recetan curativos, cuando se ha descuidado averiguar 
las causas del mal. Muchas son por cierto las que tie­
nen actualmente trabajada la especie humana; pero hay 
algunas mas determinadas y trascendentales, tanto mas 
peligrosas, cuanto lejos de ser reconocidas por origen 
ó fomento del mal que se sufre, son calificadas de buen 
método, de ejercicio de un derecho, quizá de virtud. 
Por desgracia, una de las principales eausas de males­
tar de los pueblos católicos «stá muy cerca de vos. Hay 
objetos que son mejor vistos y calificados de distancia 
y también en la distancia se tiene el mayor peso. 

Vuestra curia, Santo Padre, vuestra curia es una de 
las principales causas de ese malestar en lo que enseña 
y en lo que practica. Lejos está Roma de la República 
Peruana; pero aquí llegan libros, que refieren lo que 
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a l l í pasa , f uera de las no t i c ias verba les de los q u e l i an 
v i s i tado la san ta c iudad . ¡ S a n t a c iudad ! L u j o s o s 
p u r p u r a d o s , cardena les de l a s a n t a ig les ia r o m a n a , q u e 
hacen cont ras te con la t u r b a de m e n d i g o s q u e a t rav i e ­
san las cal les y o b s t r u y e n la en t rada á los t emp los . U n 
P a p a - R e y , vos no lo habé is hecho , B e a t í s i m o P i ó , lo h a ­
béis rec ib ido : un P a p a con re ino en este m u n d o , y s in 
e m b a r g o , v i car io de aque l que d i j o — m i reino no es de 
este mundo; v i car io del q u e t u v o u n a c o r o n a dé esp inas 
r e e m p l a z a d a en su v icar io por tres coronas de br i l l an tes 
en su t iara , como rey del ciclo, de la tierra y de los in­
fiernos, según se lee en las ( 'Decis iones de la S a g r a d a 
R o t a R o m a n a . » A h í también se leen las p r o p o s i c i o n e s 
s i g u i e n t e s — S i todo el mundo 'pensase de un modo dife­
rente del Paya en alguu negocio, deberia estarse mas 
bien d la opinión del Papa, que d la de todo ú mundo 
—El Papa no es puro hombre sino casi Dios—.Race un 
tribunal con Dios—Puede todo lo que Dios puede—Es 
todo y está sobre todo—Puede modificar, declarar é in­
terpretar las leyes divinas. T a l e s doc t r inas i ban p r e p a ­
rando el camino á la in fa l ib i l idad . ¡T r i s te o r igen , tr is ­
tes medios! 

D i r é i s sin duda , q u e tales exagerac iones no pueden 
p e r j u d i c a r d la rea l i dad de v u e s t r o p r i m a d o ni á sus de­
rechos 'cons igu ientes ; y diréis m u y bien; asi como los 
abusos de los m in i s t ros del evange l io en obras , en p a l a ­
bras y en doc t r inas no m e n g u a n ni desv i r túan la d iv ina 
ins t i tuc ión de J e s u c r i s t o . P e r o no es eso, S a n t o P a d r e : 
e s q u e l a s exagerac iones q u e escanda l i zan en todo el 
m u n d o , no escanda l i zan en R o m a ; es que a h í i se t o m a n 
no p o c a s veces por testos de pre tcns iones p a r a f u n d a r 
derechos ; es q u e los l ibros en que están el las c o n s i g n a ­
das, corren l ib remente sin t emor á las congregac iones 
del santo of icio y del í nd i ce e x p u r g a t o r i o ; m ien t ras que 
otros l ibros en q u e se i m p u g n a n esas exa jo rac iones , t ie­
nen a h í su l ugar ; es q u e a doc t r inas cr i s t ianas se sost i -
t u y e n derechos pont i f i c ios antes desconoc idos , ca l i f i can ­
do de here jes y c i smát icos á los que recuerdan esas doc­
t r inas p a r a desacred i tar estos derechos : es q u e se o lv ida 
á J . G por el P a p a . 



Pero hay otra consideración mas grave y trascenden­
tal que las exajoraciones de la Rota y de sus anotadores, 
y es el acopio de sentencias y ejemplos de varios prede­
cesores vuestros, que sirvieron de apoyo y fundamento 
á tales exageraciones. No habéis sido vos, Beatísimo 
Pió, sino Gregorio V i l quien dijo, que «San Pedro, es de-
»cir, el Papa, podia quitar y conceder imperios, princi­
pados, ducados, marquesados, condados, y las posesio­
nes de los hombres, según sus méritos.)) Fué el Papa 
Inocencio I I quien presidiendo un concilio general, se 
espresó de esta manera.—«De licencia del romano pon­
tífice se reciben las dignidades eclesiásticas como á tí-
)>tulo de feudo.» Fué Inocencio I I I quien comparando 
el papado con el sol y la real potestad con la luna, aña­
dió que «asi como esta recibia su luz del sol, asi el rey 
«recibía del Papa el esplendor de su dignidad; y que la 
«diferencia que habia entre el sol y la luna, habia entre 
«los pontífices y los reyes.» Fué Bonifacio 8? quien di­
jo—«Al romano pontífice le corresponde, sentado sobre 
»su excelso y elevado solio, disipar todos los males con 
»su mirada.» Fué Clemente V quien declaró que «en la 
«vacante del imperio pertenecía el gobierno al Papa, 
«porque á él venían á parar todos los negocios, como los 
«rios al mar.» Fué Nicolás V quien «fortalecido por el 
«amor divino, y estrechado por el deber de su oficio pas-
«toral, concedió á los reyes de Portugal plena y libre 
«facultad de invadir á los sarracenos y otros enemigos 
«de Cristo, de apropiarse sus reinos, y reducir las per­
donas á perpetua servidumbre.» Fué Alejandro V I 
quien «donó á los reyes de Castilla y de León una parte 
«del nuevo mundo, con la autoridad de Dios omnipoten-
»te concedida al Papa en la persona de Pedro.» 

Otros Papas os dejaron mas sentencias y ejemplos se­
mejantes, predecesores de feliz recordación, varios de 
ellos doctos y algunos santos, cuya conducta os servia 
de garantía y de modelo, pues no era creíble que varo­
nes concienzudos, santos, se hubiesen apropiado un po­
der que no les correspondía, y que vos no os reputabais 
autorizado (i amenguar, sino mas bien obligado á tras­
pasarlo íntegro á vuestros sucesores como un depósito 
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sagrado. Vuestra buena fe rio os dejaba advertir, que 
en la condición de la humana miseria, no es difícil con­
vencernos de que es nuestro aquello cuya posesión nos 
interesa y lisonjea; y que los derechos de los pastores 
de la iglesia no deben buscarse en los hechos de la his­
toria, sino en las lecciones y ejemplos del Señor Jesús. 

Desgraciadamente, otra vez por la miseria humana, 
se creian compatibles esos hechos con estas lecciones y 
ejemplos; se hacia alarde del poder que Pedro recibiera 
de Jesucristo, y con ese poder se repetían los decretos 
y condenaciones délos predecesores. ¡Que" no daríamos 
Beatísimo Padre, porque no hubiérais repetido esos de­
cretos y condenaciones! ¡Pluguiera al ciclo que en ho­
nor de la Santa Sede, jamás hubiera aparecido vu-estra 
encíclica con su adjunto syllabus, y lo demás que ha se­
guido! Y tanto mas sensible, cuanto los curialistas del 
mundo católico os han hecho creer, que los pueblos di-
rij idos todavía por ellos, han aceptado todo gustosa­
mente. No tal, Santo Padre: la parte pensadora lo re­
chaza y os compadece, principalmente por el engaño 
que habéis sufrido, y por la temeridad de los que apo­
yados en ese engaño, os han sujerido el pensamiento de 
aspirar al dogma de la infalibilidad, para que nadie en 
adelante, ni escritores, ni gobiernos, ni congresos se 
atrevan á contradecir lo que tengáis á bien definir 
Y no solo lo que defináis y condenéis para después, sino 
todas vuestras bulas anteriores y los breves y el isyliabiix. 
con todas las definiciones y condenaciones de vuestros 
predecesores. Porque si la infalibilidad del romano pon­
tífice es dogma cristiano, es decir, doctrina revelada por 
Dios, que en el concilio del vaticano no se habria hecho 
mas que declarar, la infalibilidad ha existido desde el 
principio, y entonces queda divinizado el absolutismo 
en la iglesia, y humillada, vilipendiada la dignidad de 
las naciones y de sus gobiernos. 

Por fortuna no será asi: será que poniéndose en lucha 
abierta con el siglo y su progreso, se recordará la pala­
bra de la Biblia hablando de Ismael—«él estará contra 
todos y todos contra él,» y la pretendida infalibilidad, 
acabará de perderos, cuando se juzgaba consolidar con 
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e l la v u e s t r a a u t o r i d a d . P e r o no , no os perderé i s v o s ; 
se p e r d e r á p a r a s i e m p r e v u e s t r a c u r i a y sus doc t r inas , 
c u m p l i é n d o s e el deseo del p a d r e S a n B e r n a r d o , y e n d o 
vos p o r el c a m i n o de los apos tó les , s iendo P e d r o , n a d a 
m a s q u e P e d r o , d e s p o j á n d o o s de la p o m p a m u n d a n a l en 
p resenc ia del d e s n u d o y c ruc i f i cado J e s ú s , de q u i e n os 
l l amá i s v i c a r i o , y d i c i endo a l p i é de l a c r u z , c o m o dec ia 
el m á r t i r á l a v i s t a del p a t í b u l o — y o soy cristiano. 

E n otros t i empos l a p a l a b r a de u n P a p a c o n m o v i a á 
los p u e b l o s y d e r r i b a b a los t ronos : de l h u m i l d e sucesor 
de P e d r o se c o m p u s o u n a d i v i n i d a d t e m p e s t u o s a y t re ­
m e b u n d a , q u e h a c i a t e m b l a r con u n gesto el O l i m p o y 
sus de idades ; y h u b o e m p e r a d o r q u e d e s p o j a d o de las 
i n s i gn i a s de su d i g n i d a d y con los p ies desnudos , p e r ­
m a n e c i ó t res d ias en l a s e g u n d a m u r a l l a de u n cas t i l l o , 
a g u a r d a n d o l a sen tenc ia de l P a p a . E n t o n c e s el p e n s a ­
m i e n t o de i n f a l i b i l i d a d h a b r í a s ido u n a o c u r r e n c i a a f o r ­
t u n a d a , u n e l emento poderoso do d o m i n a c i ó n . P e r o en 
n u e s t r o s d ias , en u n s ig lo q u e se m a l d i c e p o r c o r r o m p i ­
do, y se acusa de m a t e r i a l i s m o é i n d i f e r e n t i s m o , ¿ q u é 
i m p o r t a r í a , q u é efecto p o d i a causar u n a v o z f ue r t e , a u n ­
q u e i n fa l i b l e , c u y a de f in ic ión s o n á r a c o m o u n a n a r c o -
n i smo? L a v o z f u e r t e q u e d a r í a desa i rada , c a u s a n d o u n 
s e n t i m i e n t o q u e n o ser ia el respeto . 

¡Dogma revelado por Dios y de f in ido p o r el P a p a , en 
h o n o r y obsequ io de sí m i s m o ! E s t o no p u e d e n i debe 
sor , B e a t í s i m o P a d r e ; r e c o r d a d q u e per tenecé i s a l si ­
g l o X I X , y q u e Jesucristo es de ayer, de 7wy y de todos 
los siglos, s e g ú n l a p a l a b r a de S a n P a b l o . E l e v a n g e l i o 
del S r . J e s ú s no condena la r a z ó n , n i el emp leo de los 
v a r i o s m e d i o s de p r o g r e s o , p a r a la p r o s p e r i d a d y en ­
g r a n d e c i m i e n t o de las nac iones , q u e m a r c h a n , m a r c h a n , 
á pesar de l a c o n t r a d i c c i ó n . Sabé i s m u y b i en q u e las 
r e f o r m a s y m e j o r a s de las i n s t i tuc iones no se h a c e n p re ­
c isa y e sc lus i vamente a u m e n t a n d o l a es tr ic tez y sever i ­
dad , s ino t a m b i é n r e d u c i e n d o el paso , condescend iendo , 
c o n s o l a n d o , p a r a q u e m e d i d a s q u e en g r a n p a r t e so lo 
ex i s t en en el pape l , . . sá . conv ier tan en o t ras suaves y de 
no di f íc i l e j ecuc ión . S i en v e z de enc íc l i cas y syllabus 
y pre tens iones de i n f a l i b i l i d a d , hub ie ra i s c o n v o c a d o con -
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ci l io genera l , p a r a r e b a j a r l a t i r a n t e z de ciertos - m a n d a ­
tos , q u e no se h a n h e c h o ca rgo de l a d e b i l i d a d h u m a n a , 
y de q u e n o es p o s i b l e d e s n a t u r a l i z a r l a o b r a de D i o s , 
h a b r í a i s m e r e c i d o los ap l ausos de todos . P o r e j e m p l o , 
e x i m i d o á l os p á r r o c o s de los p u e b l o s de l a d u r a y dif í ­
c i l o b l i g a c i ó n del ce l iba to , y r e d u c i d o á u n a ñ o l a emi ­
s ión de los v o t o s m o n á s t i c o s , q u e p o d r í a n repe t i r se su ­
ces iva y v o l u n t a r i a m e n t e . ¿No p o d r í a dec i rse en tonces , 
q u e con m e n o s d e c a n t a d a per fecc ión h a b í a m a s m o r a ­
l idad? 

P o d i a es tenderse l a s u a v e y r a c i o n a l r e f o r m a á o t ros 
m u c h o s p u n t o s , c o m o l a r e d u c c i ó n de los d ías en q u e se 
p r o h i b e c o m o p e c a d o el t r a b a j o , este e l e m e n t o m o r a l i -
z a d o r ; y d e j a r de c o n t r a d e c i r á los g o b i e r n o s en el es­
t a b l e c i m i e n t o del con t ra to c iv i l de l m a t r i m o n i o , este 
c o n t r a t o s u y o , como lo e ra antes de J e s u c r i s t o . S i esto 
y m a s h u b i e r a i s h e c h o en conc i l i o 6 f u e r a de él , n a d i e 
os h a b r í a d i s p u t a d o en tonces p o d e r , y en vez de i n f a l i ­
b i l i d a d hub ie ra i s o b t e n i d o las b e n d i c i o n e s de todos los 
p u e b l o s con su p r o f u n d a g r a t i t u d . Y ¿ tan l a u d a b l e p r o ­
ced im ien to no h a b r í a s ido ú t i l al c réd i to é in tereses de 
la ig les ia? m i e n t r a s q u e a h o r a 

B e a t í s i m o P a d r e , q u i z á es t i e m p o t o d a v í a . C o n s u l t a d 
vues t ro c o r a z ó n ; d e s m e n t i d , a v e r g o n z a d con v u e s t r a s 
ob ras las enc íc l i cas y c o n d e n a c i o n e s , y el r ec i en te d o g ­
m a de l a i n f a l i b i l i d a d . ¡ Q u é o t ros no os a r r e b a t e n l a 
s a n t a o b r a de l a r egenerac i ón de la ig les ia c r i s t i ana ! 
P e r m i t i d m e cop ia r de v u e s t r a enc í c l i ca las p a l a b r a s q u e 
d i r i j i a i s á los o b i s p o s — « N o os cansé is de i n c u l c a r , q u e 
«toda v e r d a d e r a f e l i c i d a d p a r a los h o m b r e s d i m a n a de 
«nuest ra a u g u s t a r e l i g i ó n , de su d o c t r i n a , y de su p r á c -
«tica, y q u e es b i e n a v e n t u r a d o el p u e b l o q u e r e c o n o c e 
á « D i o s p o r se S e ñ o r . » 

B e a t í s i m o P a d r e , s o y vues t ro ad i c to se rv ido r . 

(De EL COMERCIO, número 10,732.) 
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esa m a l h a d a d a car ta , con l a q u e habré i s q u i z á s se l lado 
v u e s t r a p e r d i c i ó n ? E l e s p í r i t u de error , de soberb ia , de 
d i s co rd i a y de r ebe l i ón , q u e h a c e m u c h o t i e m p o g u i a 
v u e s t r o s ac tos en r e l a c i ó n con l a I g l e s i a ; el e s p í r i t u q u e 
os d i c tó la Defensa de los G-obiernos, l a Defensa de los 
Obispos, l os Diálogos sobre la existencia de Dios y o t ros 
l i b ros de tes tab les ; el e s p í r i t u q u e os h a c e v i v i r en ab ie r ­
ta opos i c i ón con -la s a n t i d a d de vues t ro c a r á c t e r y los 
deberes q u e os i m p o n e ; el e s p í r i t u q u e f o m e n t a y a t i z a 
v u e s t r o od io á l a C u r i a R o m a n a , c o m o si f u e r a el f a n ­
t a s m a a t e r r a d o r de v u e s t r o s sueños . E s e es el e s p í r i t u 
m a l o , de q u e h a b l a el E v a n g e l i o , que , c o n o t ros s iete 
e sp í r i t u s peores q u e él, h a t o m a d o poses i ón de v u e s t r a 
a l m a , y t i ene su m o r a d a en e l la . 

Y a c o m p r e n d e r e i s p o r q u e os d i j e a l p r i n c i p i o q u e en 
m a l a h o r a h a b í a i s c i t ado el n o m b r e de S a n B e r n a r d o . 

E s p e l i g r o s o u n i r s e con los h o m b r e s g r a n d e s ; v i e n e 
i n v o l u n t a r i a m e n t e l a t e n t a c i ó n de las c o m p a r a c i o n e s , 
y y a ve i s l o q u e sucede. 

C r e o h a b e r d e m o s t r a d o V- q u e la s i t uac i ón a c t u a l de 
l a I g l e s i a n o es l a del s ig lo X I I , y que , p o r t a n t o , v u e s ­
t ro c a r g o , f u n d a d o en las p a l a b r a s de S a n B e r n a r d o , 
es, á u n m i s m o t i e m p o , u n a i n j u r i a y u n desa t ino ; 2 " 
q n e , a u n s u p o n i e n d o l a p r e s e n c i a de ese m a l en l a I g l e ­
s ia , vos n o tené i s t í t u l o de n i n g u n a especie p a r a l l a m a r 
sobre é l l a a t enc i ón del S u m o P o n t i f i c o ; y 8? q u e , a u n 
c o n c e d i é n d o o s el m e j o r t í t u l o p a r a e l lo , j a m á s p o d r í a i s 
h a c e r l o , en l a f o r m a y m a n e r a q u e lo habé i s h e c h o . 

N o q u i e r o c o n c l u i r esta ca r ta , s in c o n t a r o s u n e j e m p l o 
y daros u n a l ecc ión . 

I I I . 

H é a q u í el e j e m p l o : 
E l V e n e r a b l e P a d r e A l l o z a de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , 

q u e floreció en esta c i u d a d , en el s ig lo X V I I , r e p r e n d i ó 
u n a vez a l V i r e y , p o r q u e se h a b i a p e r m i t i d o c o n v e r s a r 
en el t emp lo , m i e n t r a s él p r e d i c a b a . 11 i zó lo el bend i t o 
P a d r e , m o v i d o de san to ce lo p o r el respeto , q u e se debe 
á la casa del S e ñ o r . S i n e m b a r g o , los super io res r e p u t a -
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r o n i n d i s c r e t a la acc ión y le i m p u s i e r o n u n a p e n i t e n c i a . 
S ú p o l o el V i r e y , y v i n o en p e r s o n a a l C o l e g i o m á x i m o 
de S a n P a b l o , n o so lo á e n c o m i a r l a l i b e r t a d a p o s t ó l i c a 
del san to p r e d i c a d o r , s ino t a m b i é n á s u p l i c a r q u e se 

. l e suspend iese l a p e n a y q u e f u e r a íí p r e d i c a r á su 
p r o p i o p a l a c i o , p e r m i t i é n d o l o nsí D i o s p a r a m a y o r h o n ­
ra y g l o r i a de su s ie rvo . 

O t r o p r e d i c a d o r , mas dado al regalo que d la peni-
teheia, v i e n d o el é x i t o q u e h a b i a t e n i d o l a c o n d u c t a del 
P a d r e , qu i so i m i t a r l o , p e r o c o n a d v e r s a f o r t u n a . A p r o ­
v e c h ó de l a p r i m e r a ocas i ón p a r a r e p r e n d e r y z a h e r i r 
a l V i r e y en el t e m p l o ; i n d i g n ó s e el P r í n c i p e , y el i m ­
p r u d e n t e p a d r e f u é j u s t a m e n t e c a s t i g a d o p o r su t e m e r i ­
d a d , á p e t i c i ó n de l V i r e y , q u e d i j o á los super io res : N O 
T O D O S S O N E L P A D R E A L L O Z A . ( V i d a de l P a ­
dre A l l o z a cap . X V I I I ) . 

A m í m e t o c a dec i ros a h o r a : N O T O D O S S O N S . 
B E R N A R D O , S E Ñ O R V I G I L . 

D e s p u é s de l e j e m p l o v i e n e l a l ecc ión . 
P a r a i n j u r i a r á l a S a n t a S e d e h a b é i s l l a m a d o en v u e s ­

t ro a u x i l i o á S a n B e r n a r d o ; j u s t o es q u e el S a n t o D o c t o r 
cas t i gue v u e s t r o a t r e v i m i e n t o y os a f r e n t e i g n o m i n i o s a ­
m e n t e , e n s e n á n d o o s q u é cosa es l a I g l e s i a R o m a n a y 
cua les son sus p r c i w a t i v a s . 

D e b í a i s o i r l o de r o d i l l a s , con u n a s o g a a l cue l lo , y 
p u e s t a l a f r e n t e en el p o l v o . 

A s í ser ía , si t u v i e r a i s v e r d a d e r o respe to á l a p e r s o n a 
y tí l as p a l a b r a s del S a n t o D o c t o r ; a s í se r í a , si el h a b e r 
m e z c l a d o su n o m b r e con vues t ra s i n j u r i a s , n o f u e r a 
e fecto de u n a h i p o c r e s í a y de u n a m a l i c i a re f inada . 

V o s , d i c i e n d o á P i ó I X : Beatísimo Pío ¿que aguar­
dáis para cumplir el cristiano deseo del P. S. Bernar­
do? so is el f a r i seo del E v a n g e l i o , d i c i e n d o á J e s u c r i s t o : 
Maestro, sabemos que eres Veraz, y que enseñas el cami­
no de Dios conforme d la verdad ( S . M a t h . cap . X I I 
v . 16) . 

• ; A H ! F A R I S E O S H I P O C R I T A S ! ! 
S i e m p r e , y en t o d a s par tes , sois los m i s m o s . 
E l i m p i o y el i n c r é d u l o n o s i n j u r i a n con c i e r ta n o -
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b leza , p o r q u e se i n d i g n a n ; V o s o t r o s n o s i n j u r i á i s con l a 
sonr i sa en los l ab ios , c o n la c a b e z a i n c l i n a d a , y con las 
m a n o s c ruzadas . 

P o r eso, h e o ido dec ir á, m u c h a s gen tes q u e v u e s t r a 
car ta era M O D E R A D A y h a s t a H U M I L D E . 

P e r o , sabed q u e loa publícanos y las meretrices entra­
ran al reyno de los cielos, p r i m e r o q u e esa M O D E R A ­
C I O N Y E S A H U M I L D A D . ( S . M a t h . C . 2 1 v . 31 . ) 

D e todos m o d o s , o id . 
D i c e asi el S . D o c t o r : 
« P L E N I T U D O S I Q U I D E M P O T E S T A T I S S U -

P E R U N I V E R S A S O R E I S E C C L E S I A S S I N G U -
L A R I P R E R O G A T I V A A P O S T O L I C A E S E D I D O ­
N A T A E S T . JtórQUI I G I T U R H U I C P O T E S T A T I 
R E S I S T I T , D E I O R D I N A T I O N I R E S I S T I T ~ @ & 

P O T E S T A F I N I B U S T E R R A E S U B L I M E S 
Q U A S C U N Q U E P E R S O N A S E C C L E S I A S T I C A S 
E V O C A R E E T C O G E R E A D S U A M P R A E S E N -
T I A M , N O N S E M E L A U T B I S S E D Q U O T I E S 
E X P E D I R E V I D E B I T . » 

E n cas te l l ano es, c o m o s igue : 
L A P L E N I T U D D E P O T E S T A D S O B R E T O D A S 

L A S I G L E S I A S D E L O R B E H A S I D O C O N C E D I ­
D A A L A S A N T A S E D E , P O R U N P R I V I L E G I O 
S I N G U L A R , jvsr Q U I E N R E S I S T E , P U E S , A E S ­
T A P O T E S T A D R E S I S T E A L A O R D E N A C I O N 
D E D I O S ™ e & L A S A N T A S E D E P U E D E 
L L A M A R A S U T R I B U N A L A T O D A S L A S P E R ­
S O N A S E C L E S I A S T I C A S , P O R S U B L I M E Q U E 
S E A S U D I G N I D A D , N O U N A O D O S V E C E S , 
S I N O C U A N T A S L O C R E Y E S E N E C E S A R I O . 
( S . B e r n a r d o . E p i s t . 1 8 1 ad M c d i o l . ) 

M e d i t a d , si D i o s os d á l i cenc ia para el lo , esta lecc ión 
de S . B e r n a r d o . 

Y o , por mi par te , no debo a g r e g a r ni u n a p a l a b r a mas. 
V u e s t r o a t e n t o scrvrdor 

S e m i n a r i o de L i m a , O c t u b r e l^1 de 1 8 7 0 . 



CARTA TERCERA. 

M U Y RESPETADO SEXOR: 

I. 

Si alguna duda pudiera quedar acerca de la aprecia­
ción, que lie lieclio de la tercera injuria del primer acápi­
te de vuestra carta, quedaría enteramente desvanecida, 
poniendo la atención en las palabras de que os servís 
para justificar vuestra increpación, tan atrevida como 
inoportuna, al Padre Santo. 

Helas aquí: 
«¿O, de entonces para acá, creéis que ha habido re-

«formas y mejoras, y no mas bien motivos para repetir 
«esas sentidas palabras? No lo creéis Beatísimo Padre». 

Esto quiere decir que, por el espacio de siete siglos, 
la Iglesia ha permanecido estacionaria. 

Y , entonces, ¿que* han hecho los Papas? ¿De qué se 
han ocupado los Concilios? ¿Para qué han servido las 
ordenes religiosas? ¿Qué influencia ha tenido la ciencia 
de los mas eminentes doctores? ¿Qué fruto ha cosecha-



do la Iglesia ele la prodigiosa santidad de tantos y tan 
esclarecidos varones? 

Basta, Señor. 
En este punto, me confieso, francamente, vencido por 

vos. 
Hay inépeias que son absolutamente incontestables. 
De la misma manera que los axiomas no se pueden de­

mostrar, hay disparates que no se pueden combatir. 
Yo no tengo que decirle á un hombre, que encierra 

siete siglos de la historia de la Iglesia, en estas pala­
bras: «¿O, de entonces para acá, creéis que ha habido 
«reformas y mejoras, y no mas bien motivos para rc-
»petir estas sentidas palabras?» 

II. 

Continuáis vuestra carta, en estos términos: 
«Frecuentemente os quejáis, como en herencia recibi­

d a de vuestros inmediatos predecesores, os quejáis de 
»la calamidad de los tiempos, por la corrupción de las 
«costumbres, por la propagación de los errores y cuan-
»to mas os aflige y llamáis malo. Por eso, de vuestra 
«parte, al tiempo de desahogar vuestro dolor en encicli-
«cas, en breves, en alocuciones, en cartas, habéis toma-
«do medidas, piadosas ciertamente en'vuestras intencio­
nes, para curar los males, atraer las gentes á la devoción 
«y avivar la fé\ Habéis concedido á los fieles cristianos 
«muchedumbre de jubileos, proclamado un nuevo dogma 
«en mil ochocientos cincuenta y cuatro y convocado á 
«Concilio General, en que se arbitrara un medio eficaz, 
«una palabra omnipotente y creadora que esparciera luz 
«para disipar las tinieblas, que restaurara las buenas 
«costumbres y que ella sola destruyera todas las herc-
«jías en el mundo. Y ¿creéis Santísimo Padre que esa 
«palabra poderosa sea la proclamación del dogma do 
«vestra infalibilidad?» 

Lo primero que hago-een este acápite es entregarlo, 
como se entrega un cadáver á los estudiantes de medi­
cina, á los escolares de Gramática y Retórica, bien 



seguro ele que no quedará de 61 sino su memoria. 
No necesito deciros que este es, sin embargo, uno de 

los mejores acápites de vuestra carta. 
Vos mismo lo habréis creido así. 
Si el tiempo me lo permitiera, tendría gusto en de­

mostraros que vuestra carta debia proscribirse, no solo 
por contener proposiciones falsas, escandalosas, injurio­
sas á la Santa Sede, impías y heréticas, sino también, 
por violar todas las reglas de la Lógica, de la Retórica 
y de la Gramática, por lo cual debería encargarse, sobre 
este punto, especialmente, la conciencia de los maestros 
y escolares, á fin de libertarlos, como de una irrupción 
de bárbaros, de los estragos que vuestros escritos pue­
den causar en el buen gusto y en el recto modo de ha­
blar y de escribir: 

Muchas cosas vuestras son detestables, pero vuestra 
manera de escribir es asquerosa. 

Si este juicio fuera únicamente mió me abstuviera de 
decíroslo; pero piensan lo mismo muchos de vuestros 
admiradores. 

Si supierais servir vuestros propios intereses, debe­
ríais romper vuestra pluma; porque, vuestros escritos no 
os atraen adeptos, sino que os hacen perder los pocos 
que os quedan. 

Creedlo Señor; respecto de vos comienzan á desvane­
cerse muchas ilusiones. 

Quizá tendré ocasión de demostrároslo". 
Entre tanto, debo ocuparme, ya no de las injurias, 

sino de los disparates y mentiras, que contiene este 
segundo acápite de vuestra carta. 

Que los tiempos son calamitosos, que hay mucha cor­
rupción de costumbres y que los errores se propagan con 
espantosa rapidez, gracias al libertinage de la imprenta, 
es cosa que todo el mundo sabe, sin mas diligencia, por 
su parte, que abrir los ojos y los oidos para mirar y oir 
á la sociedad contemporánea. 

Aquí, por ejemplo, en esta cara patria, vos sois una 
calamidad viviente, que nunca deploraremos bastante 
los católicos. 
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V u e s t r o s l ibros , vues t ros opúscu lo s , vues t ros fo l le tos , 
vues t ros a r t í cu los y vues t ras cartas , n u n c a deb ieron 
tener fin mas h o n r o s o q u e ser c o n s u m i d o s por las l l a ­
mas , y , s in embargo , p o r obra y g r a c i a del m a l d i t o l i -
b e r t i n a g e de l a p rensa , l ian envenenado m u e b o s enten ­
d im ien tos y pe rver t i do m u e b o s corazones . 

Y los n o m b r e s de esas a lmas , he ladas por el sop lo g la ­
c ia l de l a i nd i f e renc ia , 6 c o n s u m i d a s por el f u e g o devo -
rador de las pas iones 6 ébr ias de odio con t ra l a Ig l e s i a , 
el P o n t i f i c a d o y el Sacerdoc io , escr i tos es tán , p o r l a 
m a n o de l a P r o v i d e n c i a , en el l i b ro de vues t ra cuenta . 

V u e s t r a t r a n q u i l i d a d m e espanta . 
P e r o m e a ter ra veros , i nc l i nado y a sobre el sepu lcro , 

de r ramar , t odav í a , con m a n o t r é m u l a , en el seno de l a 
soc iedad , las ú l t i m a s go tas del m o r t í f e r o v e n e n o de vues ­
t ros errores . 

P r o s i g a m o s . 
G e n e r a l e s , como son , los es t ragos que la R e v o l u c i ó n 

h a hecho en las soc iedades m o d e r n a s , es m u y n a t u r a l 
q u e el S u p r e m o P a s t o r de nues t ras a lmas , en c u y o co­
r a z ó n se dan c i ta todas las miser ias de l a h u m a n i d a d , 
los l amen te , n o solo, en l a presenc ia de su D i o s , s ino 
t a m b i é n en presenc ia de su pueb lo . 

E s t o lo c o m p r e n d o per f ec tamente . 
P e r o lo q u e no c o m p r e n d o es cómo ni c u á n d o se h a 

q u e j a d o el P a p a de todos estos males , como en herencia 
rec ib ida de sus inmediatos predecesores. 

M e parece q u e tengo derecho de co locar en la cate­
g o r í a de los d i sparates ESA HERENCIA, á l o menos , m i e n ­
tras q u e vos no presenté is el t es tamento . 

V a m o s ade lante . 
Q u e el P a p a desahogue su do lor en enc íc l i cas , en 

a locuc iones , en cartas ; esto p u e d e pasar , a u n q u e está 
m u y m a l expresado . 

P e r o , ¡en breves! eso, n u n c a , señor b ib l io tecar io . 
M e da v e r g ü e n z a enseñaros estas cosas; pero vos m e 

f o r zá i s á el lo i nev i t ab lemente . 
E l b reve es u n a car ta que el P a p a d i r ige á los Sobe ­

ranos , á los pueb los , á las c iudades 6 á las personas , 
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j a p ú b l i c a s y a p r i v a d a s , p a r a conceder l e s d i spensas o 
i n d u l g e n c i a s , ó, t a m b i é n , p a r a d e m o s t r a r l e s su a fecto . 

E s t e es el v a l o r t é c n i c o de a q u e l t é r m i n o de la C u r i a . 
S e v é p u e s c l a r a m e n t e , q u e los d o c u m e n t o s de esta 

n a t u r a l e z a , t a n t o p o r su c a r á c t e r p a r t i c u l a r , c u a n t o p o r 
lo l i m i t a d o de su o b j e t o , e s tán m a l c o m p r e n d i d o s en 
v u e s t r a e n u m e r a c i ó n . 

¿ Y q u é dec i r de l a e x t r a v a g a n t e o c u r r e n c i a q u e ha ­
bé is t e n i d o , al s e ñ a l a r el o b j e t o del C o n c i l i o gene* \|? 

E s t a s cosas no se i n v e n t a n , s e ñ o r ; los h e c h o s / ' o s 
d o c u m e n t o s , q u e los c o m p r u e b a n , son m u y reciente*. J 
e s t á n á l a v i s t a de t o d o el m u n d o , p a r a q u e os sea l í c i t o 
e sparc i r m e n t i r a s de esa especie . 

¿ C u á n d o h a d i c h o el P a d r e S a n t o , en la B u l a de I n ­
d i c c i ó n de l C o n c i l i o E c u m é n i c o , q u e l a s a n t a a s a m b l e a 
t en i a p o r o b j e t o arbitrar un medio eficaz, una palabra 
omnipotente y creadora que....... S O L A destruyera las 
herejías en el mundo? 

¿ I g n o r a acaso el P a p a q u e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o 
a n u n c i ó q u e n o f a l t a r í a n los e s c á n d a l o s s o b r e l a t i e r ra , 
y q u e el a p ó s t o l S a n P a b l o d i j o , q u e c o n v e n i a l a e x i s ­
t e n c i a de las h e r e g í a s , en el seno de l a I g l e s i a ? (1) 

Y , a u n c u a n d o n o f u e r a n t a n c la ras y dec i s i vas las 
p r o f e c í a s del S a l v a d o r y de los A p ó s t o l e s , l a h i s t o r i a de 
1 9 s ig los , q u e l a h e r e j í a y el c i s m a h a n e m p o n z o ñ a d o 
con su a l i en to , ¿no b a s t a r í a p a r a p e r s u a d i r de q u e j a m a s 
se c o n s e g u i r á en l a t i e r r a a r r a n c a r de r a i z el á r b o l m a l ­
dec ido del error y de l m a l ? 

L a I g l e s i a , S e ñ o r , n o p r o f e s a d o c t r i n a s p a r a d i s i a c a s ; 
sabe y n o s e n s e ñ a q u e n a c e m o s m a n c h a d o s , y q u e n u n ­
ca se e x t i n g u e en n o s o t r o s ese p r i n c i p i o de p e c a d o y de 
m u e r t e , t a n p r o p i a m e n t e l l a m a d o : fornes peccati. 

E n v i s t a de lo q u e habé i s escr i to , a p r e c i a n d o el o b j e ­
to de l C o n c i l i o , n o sé si h a b r é i s q u e r i d o b u r l a r o s de 
v u e s t r o s lec tores , ó q u e és tos se b u r l e n de vos . 

V e a m o s el t e rcer acáp i t e . 

(1) S. Math. c. 18, v. 7 . - 8 . Pablo. I ad Corinthios c. 11, v. 19. 
6 
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I I I . 

D i c e as í : 
«Créan lo otros , vos no lo creéis n i podé is creer lo . S a -

»beis m u y b ien q u e a u n los d o g m a s y p recep tos c lar í s i ­
m o s del S o b e r a n o au to r de todas las cosas, de l UNICO 
«INFALIBLE, d i s i m u l a d esta pa l abra , no h a n s ido b a s t a n ­
t e s á r e u n i r t odos los á n i m o s en u n a m i s m a doc t r ina , 
»en u n a so la I g l e s i a y á r e f o r m a r las cos tumbres de lo 
« q u e h a n dado so l emne tes t imon io vues t ro s predecesores , 
»y vos m i s m o lo habé i s dado repe t idas veces . Y lo q u e 
»rib h a hecho l a INFALIBILIDAD DE DIOS. ¿ P o d r á n a l c a n -
»zarlo las i n fa l i b i l i dades humanas?» 

S i n o hub ie ra i s escrito este acáp i t e , p u d i e r a t acharse 
de e x c e s i v a m e n t e severa l a aprec iac ión q u e h e h e c h o del 
an ter ior . 

P a r a q u e no q u e d e d u d a de q u e qu is i s te is a t r i b u i r al 
P a p a el descabe l l ado p r o p ó s i t o de destruir, p o r m e d i o 
del C o n c i l i o , todas las herejías m el mundo, a r g u m e n ­
táis á fortiori, deduc iendo l a ineficacia y esterilidad de 
las INFALIBILIDADES HUMANAS para reunir todos los 
ánimos en una misma doctrina, en una sola Iglesia y 
y reformar las costumbres de la inejicacia y esterili­
dad p a r a a l c a n z a r ese fin de los dogmas y preceptos 
clarísimos del Soberano autor de todas las cosas, del úNI ­
CO INFALIBLE. 

So i s , pues , reo, an te el t r i b u n a l del sent ido c o m ú n , 
de haber escr i to este g ran desat ino : E l P a p a qu iso , 
c o n v o c a n d o u n C o n c i l i o genera l , e x c o g i t a r u n m e d i o , 
que, P O R S I S O L O , d e s t r u y e s e todas las he reg ía s en 
el m u n d o . 

Y , p a r a q u e todos lo¿ lectores r echazasen h a s t a l a 
ten tac ión de dar á vues t ras pa l abras u n sent ido , en el 
q u e pud ie ran expresar , a u n q u e con v io l enc ia , a l g u n a 
verdad ; y , p a r a q u e no se a t r i b u y e s e á 'parcialidad de 
polemista el t o m a r l a s en su sentido extracto, os encargas ­
teis de demos t ra r , en este tercer a c á p i t e , — y os pro tes to 
que lo habé is hecho v i c t o r i o s a m e n t e — q u e h a b i a i s que ­
r ido dec ir , PRECISA Y EXCLUSIVAMENTE, el g r a n d i spa -



ra te , q u e vues t ras p a l a b r a s enc ie r ran , t o m a d a s en sent i ­
do l i tera l , y q u e , p o r t a n t o , t o rcer ía vues t ro p e n s a m i e n t o , 
qu i en se permi t i ese , p o r respeto d vuestro juicio y si­
guiendo las reglas comunes de interpretación, dar les o tro , 
d i s t in to de a q u e l q u e a r r o j a el d i spara te y el desat ino . 

E s t o se l l a m a V i g i l c o n t r a V i g i l . 
Y ahora , p r e g u n t o y o ; si asi corre vues t ra p l u m a , 

¿cómo a n d a r á v u e s t r a cabeza? 
V e d , S e ñ o r , la d u r a cond ic ión á q u e reduc í s á v u e s ­

t ros adversar ios . 
E s t a s h u m i l l a c i o n e s de vues t ro e n t e n d i m i e n t o deben 

seros demas iado a m a r g a s , p a r a q u e y o m e c o m p l a z c a en 
a f r e n t a r o s con el las; pero m e i m p o n e este p e n o s o debél­
ese A I R E D E D O G M A T I S M O , con q u e vos , q u e no 
sois P a p a , dec í s vues t ros d i sparates . 

P o c a s cosas e x a c e r b a n t a n t o , como U N D E S A T I N O 
C O N P R E T E N S I O N E S D E A C I E R T O . 

C r e o q u e vos n o d isent iré is , en esto, del sent i r c o m ú n 
de l a h u m a n i d a d . 

C o n t i n u e m o s . 
A m a y o r a b u n d a m i e n t o de p r u e b a s , y p a r a con ten ta ­

m i e n t o de los m a s ex igen tes , y p a r a q u e no subs i s ta ni 
s i qu i e ra u n a s o m b r a de duda , acerca del con t ra - sen t ido 
de vues t ros acáp i tes segundo y tercero , habé i s p r e g u n ­
t a d o a l P a p a si cre ia q u e \^ proclamación del dogma de, 
su infalibilidad fuese la p a n a c e a u n i v e r s a l de los m a l e s 
de l a h u m a n i d a d ; l u e g o habé i s a f i rmado q u e el P a p a 
n o cre ia ta l cosa, ni p o d i a creer la ; á c o n t i n u a c i ó n , le 
habé is demos t rado q u e l a i n f a l i b i l i d a d pon t i f i c i a no p o ­
d i a tener esa p r o d i g i o s a v i r t u d ; y , p o r ú l t i m o , habé i s 
conc lu ido , en estos t é r m i n o s : «y lo q u e no h a hecho l a 
«INFALIBILIDAD DE DIOS. ¿ P o d r á n a l c a n z a r l o las INFA­
LIBILIDADES HUMANAS?» 

Q u i e r o poner esto b ien c laro p a r a que lo en t i endan 
t o d a c lase de gentes , y , e spec ia lmente , V o s . 

C o m e n z á i s p o r d u d a r de q u e el P a p a crea en el d is ­
p a r a t e de q u e el d o g m a de l a i n f a l i b i l i d a d sea l a pala­
bra creadora y omnipotente, q u e renueve , por dec ir lo 
.así, l a f az de la - t ierra ; d i spara te , que , p r i m e r o , le a t r i -
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buis te is , a l decir q u e h a b i a c o n v o c a d o á Conc i l i o p a r a 
arbitrar esa palabra; 

C o n t i n u á i s a f i rmando q u e el P a p a n i cree, ni puede 
creer , u n d i spara te seme jan te ; 

L u e g o , p r o s e g u í s , d e m o s t r á n d o l e q u e ese d i spara te 
es ta l d i spara te ; 

Y , p o r ú l t i m o , conc lu í s , d i c i endo , como qu ien i n f u n ­
de conv i cc i ón al q u e d u d a : « Y lo q u e n o h a hecho la 
«INFALIBILIDAD DE DIOS ¿podrán a l c a n z a r l o las i n f a l i ­
b i l i d a d e s h u m a n a s ? » 

A h o r a qu i s i e ra y o congregar á t odos los m u c h a c h o s 
de escuela , que no b a j a s e n de s iete años y q u e n o pa ­
sasen de doce, p a r a q u e p r o n u n c i a r a n sen tenc ia sobre 
v u e s t r a m a n e r a de pensar y de d i scurr i r ; y h a s t a les 
d iera el encargo de ap l i ca ros l a condigna pena. 

Y a s u p o n d r é i s la q u e los m u c h a c h o s p u e d e n dar . 
E s o ser ia u n a especie de compensación indirecta del 

m a r t i r i o , q u e m e habé i s hecho su f r i r , o b l i g á n d o m e á se­
gu i r vues t ro d i scurso . 

P i d o escusas á mis lec tores , q u e n o son vos , p o r l a 
p a r t e do t o r m e n t o q u e les h a y a tocado . 

Y a es t i e m p o de q u e ana l i z e vues t ras ideas . 
E n este t e r reno , t endré , á lo m é n o s , un poco de l iber ­

tad , n o es tando encadenado p o r Informa de vuestro 
pensamiento, q u e — y o os lo a s e g u r o — e s cadena m u y 
d u r a de l l evar . 

E l p e n s a m i e n t o q u e d o m i n a , en este tercer a c á p i t e de 
v u e s t r a car ta , es l a d i s t i nc ión en t re l a i n f a l i b i l i d a d do 
D i o s y lo q u e l l a m á i s las i n f a l i b i l i dades h u m a n a s , d e j a n ­
do entrever al l ec tor que , s iendo la i n f a l i b i l i d a d de D i o s 
la ú n i c a aceptab le , á los o jos de l a r a z ó n y el b u e n sen­
t ido , las o t ras son u n a a b s u r d a pre tens ión de la soberb ia 
h u m a n a . 

Y , como a q u í n o se t r a t a s ino de l a def in ic ión dog ­
m á t i c a de la in fa l ib i l idat í pont i f i c ia , ese p l u r a l , ma l t ra ido 
y peor e m p l e a d o : infalibilidades humanas, se resue l ve 
en este s i ngu la r , bien concre to y bien prec iso : INFALI ­
BILIDAD DEL PAPA. 

E s t o m e ob l i ga á demos t raros 19 q u e so lo D i o s es 
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infalible, POR SI MISMO, 2?; que, estrictamente hablando, 
no hay infalibil idades humanas y 3?; que la I N F A L I ­
B I L I D A D D E L P A P A E S L A M I S M A I N F A L I ­
B I L I D A D D E D I O S . 

D i o s ES EL úNICO INFALIBLE. 
V o s también lo habéis escrito; pero, al decir al Padre 

Santo, disimulad esta palabra, habéis dejado entender 
que el P a p a y , con él, todos los católicos creen que la 
infal ibi l idad pontificia deriva de otro principio, que no 
es Dios. 

Habéis supuesto que la infal ibi l idad de D i o s hacia 
sombra á la infal ibi l idad del Papa y , luego, habéis teni­
do la mezquindad de decirlo. 

Solo Dios ES INFALIBLE. Cierto; pero, absohita é in-
condicionalmente; y , en este sentido, su infal ibi l idad es 
incomunicable, por la misma razón que es incomunicable 
su propio Ser. 

Mas, de la misma manera que Dios puede crear; esto 
es, dar ser á lo que carece de él, sin que, por esto, se 
diga que comunica su Ser; asi, también, puede comu­
nicar infalibilidad (i los entendimientos creados y á la 
palabra humana, sin que, por esto, se diga que trasmite 
su propia Infalibilidad. 

Es duro tener que repasar á un hombre de 70 años, 
que ha pasado gran parte de su vida, en una biblioteca, 
y que es autor de muchos libros, estos rudimentos de 
filosofía y de teodicea natural . 

No hay infalibilidades humanas. Cierto; absolutas 6 
incondicionales, como la de Dios , no las hay . 

¿Quién lo ha dudado nunca? 
Pero, comunicadas por Dios, limitadas d su objeto 

propio y condicionadas, ¿quién ha dudado nunca r de que 
las hay? 

¿No son I N F A L I B L E S los sentidos la conciencia, la 
razón y el testimonio hum an oí 

V o s mismo, Señor, ¿no sois infalible, cuando decis 
que la t inta es negra, queun acto de entender no es un 
acto de querer, que un triangulo no puede ser cuadra­
do, y que existieron César, A l e j andro y Napoleón? 
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Vuestro furor anti-infalibilista ¿os hará no respetar 
estas infalibilidades? 

No puedo creerlo. 
Pero, esta infalibilidad de vuestros ojos, de vuestra 

conciencia, de vuestra razón, y del testimonio humano 
¿tienen en vos su principio, su explicación, su razón 
de ser? 

N O ; porque no sois Dios. 
A q u i estaria bien puesta, no donde vos la habéis es­

crito, la proposición: D I O S E S E L U N I C O I N F A ­
L I B L E . 

Permitidme, ahora, que os haga una especie de cate­
cismo de estas ideas, por preguntas y respuestas. 

Se me figura que este método tan provechoso para 
los niños, lo será también para vos. 

PREGUNTA. Pero, entonces; ¿aquellas infalibilidades 
no son verdaderas? 

RESPUESTA. Si que lo son, y hasta el fundamento de 
la verdad, en cuanto es objeto de nuestro entendimien­
to; pero solo, en cuanto comunicadas, relativas, condi­
cionadas. 

P . Luego, mis ojos, mi conciencia y mi razón no son 
infalibles, por virtud propia, sino por cierta virtuddivina, 
que les es perpetuamente comunicada, y los constituye 
órganos de verdad? 

R . Precisamente es asi. 
P . Luego la infalibilidad de los criterios del conoci­

miento coexiste con la INFALIBILIDAD DE DIOS, de la 
misma manera, en el mismo sentido, y con la misma ver­
dad, que los seres creados coexisten con el SER IN­
CREADO. 

R . Exactamente. 
P . Luego es un desatino negar la infalibilidad limi­

tada, en las criaturas, fundándose en que solo existe una 
I N F A L I B I L I D A D I N F I N I T A , e n D i o s . 

R . Perfectamente bien. 
P . Tanto valdría negar la realidad, de los seres, fun­

dándose en que DIOS ES EL SER ¿NO es verdad? 
R . A s i es. 
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No sé, Señor, si me habréis comprendido. 
A s i mismo explico estas ideas á los alumnos de íní 

curso y me entienden perfectamente. 
Vamos ahora á la infalibilidad del Papa. 
E n gracia de la variedad, voy á discurrir, en la forma 

de un diálogo entre vos y yo. (2) 
Hélo aqui. 
EL SEftoR VIGIL ¿El Papa es infalible? 
Y o . Si, Señor. 
EL SE^OR VIGIL. ¿Cómo? 
Y o . L a mismo que mis ojos. 
EL SEíTOII VIGIL. Pero los ojos de IT. no son infalibles, 

si están enfermos. 
Y o . As i , el Papa no es infalible, si está amenté, 6 

está loco, 6 es victima del miedo ó la violencia. 
EL SEííOR VIGIL. Los ojos de U. tampoco son infali­

bles^! se sirve de ellos para apreciar los sonidos y los 
olores; concedo que lo sean, si los emplea 0 . solo para 
ver, que es su objeto 'propio. 

Y o . D e la misma manera, el Papa no es infalible, si 
enseña Matemáticas, ó Astronomía, ó Terapéutica; so­
lo lo es, cuando E N S E Ñ A L A F E O L A M O R A L , 
que es el objeto propio de su infalibilidad. 

EL SEXTOR VIGIL. N i aun usando los ojos solo para 
ver son infalibles, en el caso de que no haya luz 6 de 
que el objeto no esté á la distancia conveniente. 

Y o . A s i mismo el Papa, ni aun enseñando la fd o la 

(2) Proponiéndome, por medio de estas cartas, no solo impugnar 
al señor V ig i l , sino también enseñar la verdadera doctrina católica 
sobre la infalibilidad del Papa, separándola de todas las inexactitudes 
y errores con que la han mezclado y contundido la ignorqmtft de unos, 
la mata fé de muchos y \& preocupación del mayor número, me hs 
parecida conveniente argumentar, en forma de interrogatorio y de 
diálogo, aunque esta forma no corresponda al estilo general de estas 
cartas, á fin de adaptarme á los menos inteligentes de mis lectores. 
Deseo vivamente que se extienda, en el seno del pueblo, la verdade­
ra idea de la infalibilidad del Papa; por eso, me valgo para expli­
carla de comparaciones sencillas, y hasta vulgares. Deseo también 
que se ponga de manifiesto la indignidad y la infamia de los que, en 
tan delicado punto, han explotado la ignorancia del pueblo, con el ini­
cuo fin de extraviar su Jé. 
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moral es infalible; necesita para serlo E N S E Ñ A R L A S 
A T O D A L A I G L E S I A , E J E R C I E N D O E L O F I ­
C I O D E S U M A G I S T E R I O S U P R E M O . 

. E L SEñOR VIGIL . Pero, la historia demuestra que mu­
chos Papas han errado. 

Y o . L o mismo que la historia de las enfermedades 
demuestra que muchos ojos, han visto, y ven, hoy mis­
mo, sombras, moscas y hasta culebras. 

E L SEñOR VIGIL . Y ¿que tiene que ver lo uno con 
lo otro? 

Y o . E s muy sencillo. Que asi como estos ojos yer­
ran, porque no están en las condiciones de la visión in­
falible, asi, aquellos Papas erraron, porque estaban fue­
ra de las condiciones de la enseñanza infalible. 

E L SEñOR VIGIL . Entonces, nada prueban contra la 
infalibilidad del P a p a los muchos casos, verdaderos ó 
supuestos, en que han errado los Pontíf ices, y que, con 
tanto afán, he acopiado eu mis artículos de «El Co­
mercio». 

Y o . Nada, Señor. Eso es lo mismo que presentar el 
catálogo de las enfermedades de los ojos para demostrar 
que no sirven para ver, ó que nos engañan, cuando 
vemos. 

E L SEñOR VIGIL . U . me vuelve loco. 
Y o . Será contra mis intenciones, porque lo que yo 

quiero es volveros cuerdo. 
E L SEñOR VIGIL . Pero ¿como ha de ser el P a p a infa­

lible, Sí DIOS ES EL UNICO INFALIBLE, Como Se lo digo, 
E N M I C A R T A , al mismo Pontífice? 

Y o . N o hay que incomodarse, Señor. Bas ta aplicar el 
argumento á los ojos, y que me contestéis á esta pre­
gunta. ¿Cómo pueden ser los ojos infalibles, siendo 
DIOS EL UNICO INFALIBLE? 

E L SEñOR VIGIL . Miren que gracia. Los ojos no son 
infalibles, por virtud propia, sino por virtud que Dios 
les ha comunicado, al hacerlos órganos de la visión; y 
repugnaría á su Bondad y á su Providencia que nos 
hubiera dado un medio engañoso. 

Y o . A q u i la gracia y hasta la simpleza es la vuestra. 
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Pues, asi mismo, el Papa no es INFALIBLE, por virtud 
propia, sino por V I R T U D D E L A S P R O M E S A S 
Q U E D I O S L E H I Z O , A L C O N S T I T U I R L O O R ­
G A N O D E S U P A L A B R A Y D E S U V O L U N T A D ; 
y repugnaría á su Bondad y á su Providencia que nos 
hubiera dejado un medio engañoso. 

E L SEñOR VIGIL . Pero, yo no acepto la paridad, por­
que todos tenemos ojos*> y yernos con ellos, y , natural ­
mente, no nos engañan: mientras que no todos son in­
falibles, como el Papá, y , menos, en materias superiores 
á la razón. 

Y o . Mas lógica, Sr. Dr . D e alii no se deduce que no 
haya paridad, sino que la infalibilidad de los ojos y la 
INFALIBILIDAD DEL PAPA son de un género m u y dife­
rente; la primera es natural y universal, la segunda es 
sobrenatural y esclusivá, como decimos los católicos. 

E L SEñOR VIGIL . Y ¿porque no hemos de ser todos 
infalibles, si EL PAPA LO ES? A lo menos, yo y los sa 
bios, como yo , debemos serlo. 

Y o . Y ¿porque no ha de decir misa el Cardenal A n -
tonelli , siendo el polít ico mas distinguido de Europa? 

E L SEñOR VIGIL . Hombre, no sea U . majadero. ¿Có­
mo ha de decir misa, si no es sacerdote? N i , que tiene 
que ver la política con la potestad de consagrar. 

Y o . Pues , ¿cómo vos queréis que seamos infalibles, 
si no somos Papas? Y , en cuanto á los sabios, ¿qué tiene 
que ver la sabiduría con la infalibil idad? 

E L SEñOR VIGIL . Quiere decir que todo lo que he 
escrito en mis artículos de «El Comercio» y en mi últ i ­
ma carta al Papa son disparates. No me conformo con 
eso. 

Y o . N o quisiera decíroslo, en vuestra cara pero 
aunque os enfadéis, y no os conforméis {incli­

nando la cabeza, y entre dientes), sí SON SEÑOR. 
E L SEñOR VIGIL . ¡ V a y a con la l isura del muchacho! 

(Yéndose) . Olv ida que soy un sabio; lo desprecio. 
Y o . ¡Gracias á D ios que se acabó este diálogo! Y"a me 

tenían la cabeza en prensa los desatinos de este señor. 
7 



No obstante ía argumentación de qué iHe he serví 
Jo, creo haber demostrado los tres puntos que me pro 
puse probar. 

Basta, por hoy, para no fatigaros demasiado* 

Vuestro atento servidor. 

Seminario de Lima, Octubre 7 de >870. 



CARTA CUARTA. 

¿& ® . & . $W«Uc« de T®. <§™zJcz Oftyf. 

MUY RESPETADO SEñOR: 

Después de las injurias y de los disparates vienen las 
lecciones. 

T. 

Herido vuestro corazón por los males, que afligen á 
la humanidad, lamentáis sobre manera la incuria de los 
llamados á averiguar sus verdaderas causas y deploráis 
muchísimo la incurable ceguedad de los que miran, como 
remedio saludable, lo que es veneno pestilencial. 

Sin decirlo claramente, dejais entender que esa incu­
ria y esa ceguedad son de la Santa Sede, atribuyéndo­
le, así, dos enormes y gravísimas faltas. 

Quiero que vos y todos los lectores de estas cartas 
se persuadan de tfllo. 

116 aquí vuestras palabras: 
«Sabéis perfectamente, Santo Padre, que en vano se 

«recejan curativa, cuando se ha descuidado averiguar 
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»las causas del mal. MucAas son, por cierto, las que tie-
»nen actualmente trabajada la especie humana; pero 
«hay algunas mas determinadas y trascendentales, tanto 
«mas peligrosas, cuanto lejos de ser reconocidas por 
«origen ó fomento del mal, que se sufre, son calificadas 
»de buen método, de ejercicio de un derecho, quizá de 
«virtud. Por desgracia, una de las principales causas del 
«malestar de los pueblos católicos está muy cerca de 
«vos. H a y objetos que son mejor vistos y calificados de 
«distancia, y también, en la distancia, se tiene el mayor 
peso». A flPU / / rV' Í i f i 

Zurciendo este acápite con los anteriores, ya que otra 
cosa no permite vuestra manera de escribir, pónese de 
manifiesto que ese curativo vanamente recetado, es la defi­
nición dogmática dé la infalibilidad pontificia y que la 
Iglesia, al señalar este remedio á la humanidad enfer­
ma, no ha hecho sino descubrir su punible descuido en 
averiguar las verdaderas causas del mal, que nos aque­
ja , y hasta la deplorable confusión, que ha hecho de lo 
bueno y de lo malo, de lo saludable y de lo nocivo, 
calificando lo que es origen ó fomento del mal, como 
buen método, ejercicio de un derecho y hasta virtud. 

No he podido, por mas violencia que me he hecho, 
tomar á lo sério este acápite de vuestra carta. 

Todas mis potencias y sentidos se han negado á pres­
tar ayuda á mi voluntad, enteramente decidida á des­
vanecer este nuevo cargo, que habéis hecho á la Iglesia; 
lo cual me habria sido fácil, demostrándoos que nadie, 
como ella, tiene el conocimiento de los tiempos y la in­
tuición médica de las enfermedades morales de la hu­
manidad, y que las dos grandes afirmaciones católicas, 
que encierra el dogma de la infalibilidad pontificia; á 
saber: la soberanía doctrinal de la Autoriclad religiosa 
y la necesaria dependencia de la razón humana, son el 
remedio mas adecuado para la gran enfermedad del 
siglo: el racionalismo. 

Pero, os lo repito, no he podido hacerlo; sentía torpe 
la mano, y hasta me imaginaba que la pluma se escapa­
ría de mis dedos. 
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M e h a p a r e c i d o s o b e r a n a m e n t e r i d í c u l o v e r o s a p r e ­
c i a n d o las causas de l os n ia les de l a h u m a n i d a d y los 
r e m e d i o s q u e deben c u r a r l o s , en c o n t r a p o s i c i ó n á l a 
S a n t a S e d e y a l C o n c i l i o G e n e r a l ; y y a c o m p r e n d e r e i s 
q u e , b a j o l a i n f l u e n c i a de este p e n s a m i e n t o , n o h e p o d i ­
do tener a l i en tos p a r a c o n t e s t a r o s s e r i a m e n t e . 

P a r a q u e c o m p r e n d á i s t o d a l a i n d i g n a c i ó n m e z c l a d a 
de l á s t i m a , q u e m e i n s p i r a v u e s t r a c o n d u c t a , f r u t o de 
v u e s t r a soberb ia , de v u e s t r a o s a d í a y de v u e s t r a s p r e ­
t cns i ones á l a i n f a l i b i l i d a d d o c t r i n a l , q u i e r o p o n e r o s u n 
e j e m p l o . 

S i h a y gentes , q u e n o ac i e r t an á c o m p r e n d e r n i 
á e x p l i c a r s e c o m o h e t e n i d o el a t r e v i m i e n t o de d i r i ­
g i r m e á vos , c o n a i re de e n s e ñ a r o s y de r e p r e n d e r o s , 
s i endo y o u n pobre jóven, q u e d e b i e r a i n s p i r a r su p e n ­
s a m i e n t o en v u e s t r a s p a l a b r a s y su p l u m a en v u e s t r o s 
escr i tos ; 

S i h a y gen tes á q u i e n e s esta soberbia onia, so lo e x p l i ­
cab le , y h a s t a e x c u s a b l e , p o r u n lastimoso fanatismo, h a 
c a u s a d o c ier ta i n d i g n a c i ó n m e z c l a d a de p e n a , c o m o l a 
q u e sue le p r o d u c i r u n a g r a n desgrac i a , v o l u n t a r i a m e n t e 
i n c u r a b l e ; 

S i h a y gen tes , q u e n o p u e d e n c o n c e b i r c ó m o h e t e n i ­
do l a incalificable osadía de e scup i r a l í d o l o , f a b r i c a d o 
p o r sus m a n o s , en el m o m e n t o m i s m o en q u e l e h a c í a n re ­
ve renc i a s y le t r i b u t a b a n a d o r a c i o n e s : d e c i d m e ¿ q u é cosa 
m e p a r e c e r á á m í , q u e h e v i s t o y h e s e n t i d o de cerca 
t o d a la m a g o s t a d de l P a p a y de l C o n c i l i o , y q u e h e 
ca ído a n o n a d a d o a n t e esa g r a n d e z a s o b r e h u m a n a , ve ­
ros á vos , desde u n r i n c ó n de v u e s t r a b i b l i o t e c a , l e v a n ­
taros , c o m o si no f u e r a i s q u i e n sois , p a r a e n s e ñ a r y 
r e p r e n d e r á la v e n e r a b l e A s a m b l e a y á su a u g u s t o J e f e ? 

Si mi soberbia y mi osadía y mis pretensiones de en ­
señaros , de h u m i l l a r o s y de a r r a n c a r o s l a m á s c a r a , c o n 
q u e está is c u b i e r t o , h a n e x i t a d o en c ier tas g e n t e s i n ­
d i g n a c i ó n , y l u e g o l á s t i m a , y t a m b i é n desprec i o : c a l c u ­
l a d v o s q u e espec ie de sen t im ien tos p r o d u c i r á en n o s ­
o t r o s l os ca tó l i cos v u e s t r a c o n d u c t a re spec to del P a p a 
y del C o n c i l i o . 
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P e r o , p r i n c i p a l m e n t e , nos i n s p i r á i s u n a p r o f u n d a 
l á s t i m a , p o r q u e es i n m e n s a la m a g n i t u d de v u e s t r a des­
g r a c i a . 

E n c u a n t o á desprec i a ros , n o s o m o s capaces de e l lo . 
So i s u n h o m b r e , c o m o n o s o t r o s , y , a d e m á s , l l evá i s 

i m p r e s o en l a f r e n t e el s igno del c r i s t i ano y , en el a l m a , 
el c a r á c t e r de l sacerdo te . 

E m p e ñ a d o en s e ñ a l a r á l a a t e n c i ó n del P a d r e S a n t o 
las p r i n c i p a l e s causas de l m a l e s t a r g e n e r a l de l a h u m a ­
n i d a d , le d e s i g n á i s u n a , á v u e s t r o j u i c i o , de l a s m a s 
g r a v e s y q u e es tá m u y cerca de su S a g r a d a P e r s o n a . 

A n t e s de q u e v o s l a h u b i e r a i s escr i to y an tes de q u e 
y o l a r e p i t a a h o r a , t o d o el m u n d o c o m p r e n d e r á q u e os 
re fer í s 4 l a C u r i a R o m a n a , q u e es, s e g ú n vos , el v e r d a ­
dero o r i g e n de l a d e c a d e n c i a de l a I g l e s i a c r i s t i ana . 

P o r v i a de t r a n s i c i ó n de este c u a r t o a c á p i t e de v u e s ­
t r a c a r t a a l q u i n t o , i n d i c á i s el m o t i v o de q u e el P a p a 
n o se dé c u e n t a de l a g r a v e d a d de l m a l , q u e lo r o d e a 
y de q u e v o s l o c o n o z c á i s , aprec ié i s y p o n d e r é i s m e j o r 
q u e 61; ese m o t i v o es m u y cur i o so ; t o d o q u e d a r e d u c i d o 
á dec i r q u e el P a p a es tá en R o m a y vos á c u a t r o m i l 
l e g u a s de l a e t e r n a c iudad . 

E s prec i so c o n v e n i r en q u e tené is u n a m a n e r a m u y 
e x t r a ñ a de v e r las cosas . 

T o d o el m u n d o sabe q u e los v i a j e r o s , los h i s t o r i adores 
y los c r í t i cos , m e r e c e n m a y o r c réd i t o , si conocen per so ­
n a l m e n t e y h a n e s tud iado , p o r s í m i s m q s , los l ugares , 
los h e c h o s y l os ca rác te res h i s t ó r i cos , q u e son el o b j e t o 
de su t r a b a j o . 

A v o s e s taba r e s e r v a d o escr ib i r q u e estas cosas se 
v e n m e j o r de l e j o s , y q u e también, en la distancia, se tie­
ne el mayor yeso. 

V a m o s a l q u i n t o acáp i t e ; con él e m p i e z a n los cargos . 

~ — • I I . 

H e l o a q u í : 
« V u e s t r a C u r i a , S a n t o P a d r e , v u e s t r a c u r i a es u n a 

«de las p r i n c i p a l e s cau»sas de ese m a l e s t a r , en lo q u e 
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«enseña y en lo que practica. Lejos está liorna de la 
«República peruana; pero aquí llegan libros, que refie-
«ren lo que allí pasa, fuera de las noticias verbales de 
«los que han visitado la santa ciudad. ;Santa ciudad! 
» Lujosos purpurados, cardenales de la santa iglesia 
«romana, que hacen contraste con la turba de mendigos 
«que atraviesan las calles y obstruyen la entrada de los 
templos. Un Papa-rey, vos no lo habéis hecho, Beati-
«simo Pió, lo habéis recibido: un Papa con reino en este 
«mundo, y , sin embargo, vicario de aquel que d i jo :—mi 
«reino no es de este mundo; vicario del que tuvo una co-
«rona de espinas, reemplazada en su vicario por tres 
«coronas de brillantes, en su tiara, como rey del cielo, 
«de la tierra y de los infiernos, según se lee en las «De-
«cisiones de la Sagrada Rota Romana». Ahí también se 
«leen las proposiciones siguientes.—Si todo el mundo 
«pensase de un modo diferente del Papa, en algún ne-
«gocio, debería estarse mas bien á la opinión del Papa, 
«que á la de todo el mundo. E l Papa no es puro hom-
«bre, sino casi casi D i o s . — H a c e un tribunal con Dios. 
«Puede todo lo que Dios puede .—Es todo y está sobre 
«todo.—Puede modificar, declarar 6 interpretar las le-
«yes divinas. Tales doctrinas iban preparando el ca­
rmino á la infalibilidad. ¡Triste origen, tristes medios«! 

Decididamente, Señor, vuestro entendimiento vive en 
el seno de las contradicciones, como los pájaros en el 
aire y los peces en el mar. 

Terminabais vuestro acápite cuarto, diciendo que la 
gran distancia á que os halláis de la ciudad eterna era 
una garantía de acierto en vuestras apreciaciones, por­
que hay objetos, que son mejor vistos y calificados de 
distancia, y también, en la distancia, se tiene el mayor 
peso, y , luego, comenzáis el acápite quinto, proponién­
doos, como una dificultad para formar juicio cabal so­
bre la curia romana, la gran distancia, que hay entre 
Roma y la República del Perú; dificultad, que no do­
mináis, sino recurriendo al medio del testimonio oral 6 
escrito de los testigos oculares. 

Esto, Señor, es mas verdadero que creible. 
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H e neces i tado v e r l a , c o n m i s p r o p i o s o jos , y t ocar l a , 
c o n m i s p r o p i a s m a n o s , p a r a p e r s u a d i r m e de l a r e a l i d a d 
de esta m o n s t r u o s a c o n t r a d i c c i ó n . 

N o h a y q u e d u d a r l o ; p a r a m u c h a s cosas h a b r é i s n a ­
c ido , p e r o n o p a r a escr i tor . 

L l e g a m o s y a al p u n t o p r i n c i p a l de v u e s t r a c a r t a ; a q u i 
es tá t o d o el m e o l l o y tocia l a s u s t a n c i a de este d o c u ­
m e n t o , q u e t i ene piel de cordero y entrañas de lobo 

• ¡ ¡ L A C U R I A R O M A N A ! ! ! 

E l l a es, s e g ú n vos , e l v e r d a d e r o e n e m i g o de l a S a n t a * 
S e d e ; n o l os i m p i o s , n i l o s h e r e j e s , n i l o s r e v o l u c i o n a ­
r i os , n i v o s , t a m p o c o . 

E l l a es, p a r a l a I g l e s i a , lo q u e el p e c a d o o r i g i n a l p a ­
r a l a h u m a n i d a d ; el p r i n c i p i o de t o d o s sus m a l e s y de 
todos sus desas t res ; no lo es el e s p í r i t u de c i s m a y rebe ­
l i ó n , q u e f e r m e n t a , en el c o r a z ó n de los h o m b r e s y en 
el seno de l os p u e b l o s . 

E l l a es l a q u e , c o n sus ar t i f i c ios , h á b i l m e n t e m a n e j a ­
dos , h a e x p l o t a d o l a p a l a b r a de D i o s y l a t r a d i c i ó n de 
l a I g l e s i a , en f a v o r de su O m n i p o t e n c i a , don m e n g u a 
de los derechos y p r e r o g a t i v a s de l os O b i s p o s , á q u i e ­
nes h a r e d u c i d o á l a c o n d i c i ó n de sus v a s a l l o s . 

E l l a es el e n e m i g o i n p l a c a b l e de l os g o b i e r n o s t e m ­
pora l e s á q u i e n e s a d u l a , c u a n d o p u e d e n serv i r á sus 
p r o y e c t o s de d o m i n a c i ó n , y á q u i e n e s c o n d e n a , c u a n d o 
i n t e n t a n p o n e r un d i q u e á su d e s o r d e n a d a a m b i c i ó n . 

E l l a es, en fin, el e te rno o b s t á c u l o q u e e n c u e n t r a n , 
en su c a m i n o , l a c i v i l i z a c i ó n , las luces y el p r o g r e s o del 
s ig lo . 

V e i n t e a ñ o s de v u e s t r a v i d a habé i s c o n s u m i d o en h a ­
ceros el p r o p a g a n d i s t a de estas v i les y g r o s e r a s c a l u m ­
n ias , c ien veces r e p e t i d a s p o r los e n e m i g o s de l a I g l e s i a 
y m i l veces r e f u t a d a s v i c t o r i o s a m e n t e ; p e r o , v o s o t r o s 
sois as i ; n o hacé i s caso de las c o n t e s t a c i o n e s y c o n t i ­
n u á i s m i n t i e n d o y — e a l u m n i a n d o , s e g u r o s de q u e la m e n ­
t i r a y l a c a l u m n i a s i e m p r e m a n c h a n , c o r r o m p e n y m a t a n 
a l g u n a s a l m a s , lo c u a l , á j u z g a r p o r el e m p e ñ o q u e p o ­
né i s en e l lo , f o r m a q u i z á la de l i c ia de v u e s t r a v i d a . 



C o n u n a h i p o c r e r i a , so lo i g u a l á v u e s t r a per f id ia , 
a p a r e n t á i s aca ta r y de fender á la S a n t a Sede , m i e n t r a s 
q u é a tacá i s y v i l i p e n d i á i s á l a C u r i a r o m a n a . 

E s e es el r e c u r s o de los r e v o l u c i o n a r i o s de todos los 
t i e m p o s , en t o d o s los l u g a r e s y en todas l a s es feras . 

E s o h i z o L u z b e l , v u e s t r o j e f e y vues t ro m a e s t r o ; n o 
n e g ó á D i o s , pe ro a t a c ó su m a n d a m i e n t o . 

E s o h i z o l a r e v o l u c i ó n p a r l a m e n t a r i a , c u a n d o i n v e n ­
t ó l a f ó r m u l a m a l d i t a : el rey reina, yero no gobierna. 

E s o h a c e n l as t u r b a s a m o t i n a d a s , c u a n d o g r i t a n , por 
m e d i o do sus ó r g a n o s de la t r i b u n a , de l a p rensa ó de 
l a p l a z a : ¡ V i v a el r e y ! ¡ aba jo el m i n i s t e r i o ! 

S i e m p r e el m i s m o s i s tema h i p ó c r i t a y c o b a r d e ; he r i r 
a l e n e m i g o , a p a r e n t a n d o c u b r i r l o y de f ender l o . 

S i n sa l i r de l r a n g o de los r e v o l u c i o n a r i o s c o m u n e s , 
s i g u i e n d o sus h u e l l a s é i m i t a n d o sus e j e m p l o s , eso es 
lo q u e v o s hacé i s . 

S e p a r á i s , p o r u n a abs t racc i ón , tan r i d i c u l a c o m o i m ­
p o s i b l e , ^ ! P a p a de la C u r i a r o m a n a ; hacé i s del p r i m e r o 
u n a espec ie de d i v i n i d a d i n a c t i v a ó i m p a s i b l e , q u e so lo 
s i r v e p a r a 1 r ec ib i r h o m e n a j e s y a d o r a c i o n e s , y , l u e g o , 
hacé i s de l a s e g u n d a el o b j e t o c s c o j i d o de v u e s t r a s i n ­
j u r i a s y de v u e s t r a s c a l u m n i a s . 

M a s os v a l d r í a e x h i b i r o s , f r a n c a m e n t e , c o m o e n e m i ­
go del P o n t i f i c a d o y de la I g l e s i a C a t ó l i c a . 

P a s ó el t i e m p o de e n g a ñ a r con s e m e j a n t e s farsas . 
Y a q u e os f a l t a n t a n t a s cosas, s i qu i e ra tuv i e ra i s la 

n o b l e z a del e n e m i g o descub ie r to . 
V e a m o s , s in e m b a r g o y apesar de todo , cua les son 

v u e s t r a s p r i n c i p a l e s acusac iones á la c u r i a r o m a n a . 
C r e o q u e p u e d o r e d u c i r á c u a t r o las c o n t e n i d a s , en 

este q u i n t o a c á p i t e de v u e s t r a car ta ; el l u j o de la 
co r t e de R o m a ; 2? el p a u p e r i s m o de l a c i u d a d e te rna ; 
3? el p o d e r t e m p o r a l de l P a p a y 4? l a s d o c t r i n a s de la 
S a g r a d a R o t a , acerca de l a p o t e s t a d pon t i f i c i a . 

M e p a r e c e q u e no ocu l t o ni el n ú m e r o ni l a g r a v e d a d 
de v u e s t r o s cargos . 

E s t a v e z , t a m p o c o h a f a l t a d o el s a r c a s m o y l a i r o ­
n í a ; s in d u d a , para m a v o r de l e i t e , r ega lo y c o n t e n t a 

8 
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miento de vuestros hermanos, en el ódio d la curia ro~ 
mana i 

Esas dos admiraciones, entré las cuales habéis escrito: 
«Santa ciudad», están diciendo á voces que mejor debe­
ría llamarse: Babilonia la grande; y esos puntos sus­
pensivos, que siguen después, dicen claramente que 
sabéis mucho y mucho, con que poder afrentar á la cu­
ria romana, pero que tenéis la generosidad de reservar­
lo, limitándoos á hacerle las acusaciones mas ligeras y 
los cargos menos graves. 

N O ; no quiero, no puedo agradeceros semejante con­
ducta. 

Decid cuanto sepáis ó sospechéis de malo y de indig­
no de la curia romana, en orden al gobierno de la Igle­
sia, y y o me comprometo á replicaros y á reducir á la 
nada vuestras acusaciones. 

No dejéis entre sombras todo un mundo de cargos hi­
potéticos y finjidos, que solo pueden servir para enga­
ñar á los tontos. 

Y a es tiempo de que os conteste los que habéis for­
mulado de un modo claro y preciso. 

Para formar juicio acerca del lujo de la corte de 
Roma, creo que no haya medio mas á propósito que 
tener á la vista el cuadro de las rentas de sus diferentes 
dignatarios. 

E l presupuesto pontificio de 1857, que tengo á la vis­
ta, señala la suma de 600,000 escudos (1) para la decen­
te manutención del Sumo Pontífice y del Sagrado Cole­
gio de Cardenales, para las Congregaciones eclesiásti­
cas, para el auxilio y asignación especial á la de Pro­
paganda Fide, para la Secretaria de Estado, para el. 
Cuerpo diplomático de la Santa Sede, en el extrangero, 
para el mantenimiento de las guardias pontificias pala­
tinas, paralas Sagradas funciones, para la conservación 
ordinaria y custodia de los palacios apostólicos, de sus 
dependencias y de los museos y bibliotecas, anexos á 
ellos, para las asignaciones, jubilaciones y pensiones de 

1 E l escudo romano equivale á un sol, poco mas ó menos. 
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los empleados de la corte pontificia y para gastos even­
tuales (2). 

He aqui ahora la distribución de esta suma, en sus 
diferentes partidas. 

Escudos. 

Manutención del Padre Santo 4,110 
Guardias de los palacios apostólicos 54,733 
Personas de la corte y Secretaría de Estado... 82,760 
Capillas papales y funciones sagradas 14,345 
Conservación y restauraciones de los palacios 

apostólicos 27,000 
Sagrado colegio de Cardenales 134,232 
Cuepo diplomático y consular 65,126 
Congregaciones eclesiásticas 32,736 
Empleados de los museos públicos 6,000 
Adquisición de nuevos objetos páralos museos. 5,000 

SüikA T O T A L 426,042 

La diferencia entre los 600,000 escudos, destinados 
en el presupuesto, y esta suma se aplica á la biblioteca 
vaticana, al hospicio de San Miguel, á una parte de los 
proventos de los auditores de la sagrada Rota romana 
y á otros gastos eventuales. (3) 

¡V;4,110 ESCUDOS P A R A L O S GASTOS PER­
SONALES D E SU SANTIDAD!!! 

¡¡¡ 4,000 ESCUDOS P A R A C A D A UNO DE LOS 
EMMOS. CARDENALES!! ! 

Yo pregunto ahora, si puede reprocharse el vicio del 
lujo á una corte, en la que su Augusto Príncipe y sus 
principales dignatarios tienen una asignación semejante. 

Muchos empicados, de segunda escala en la Repúbli­
ca, tienen una renta mayor. 

2e Presupuesto pontificio de 1857. Pág. 86. 
D proposito liemos tomado un presupuesto anterior al atentado 

de la anexión ¡1 la Italia de algunas provincias de los Estados ponti­
ficios. 

3 Pelice Peraldi. Del civile Princípatn He la Chiesn rommin, 
Pastia, 1851, pág. 326. 



H a g a m o s a h o r a a l g u n a s c o m p a r a c i o n e s . 
L a d o t a c i ó n de la corona de F r a n c i a , según el sena -

tus , consu l t o de 1 8 5 2 es de 2 5 , 0 0 0 , 0 0 0 de f r a n c o s , con 
m a s , m i l l ón y m e d i o parn la f a m i l i a i m p e r i a l . 

L a I n g l a t e r r a paga á la r e ina la f a b u l o s a s u m a de 
100 ,000 l i b ras es ter l inas , f u e r a de d i s t in tas a s i g n a c i o ­
nes á los m i e m b r o s de la f a m i l i a real . (4 ) 

E n B a v i e r n la do tac ión de la c o r o n a es de 2 . -350,380 
11 or ines . 

E n Suec i a y N o r u e g a es ta f i j ada en la s u m a de c u a t r o 
m i l l o n e s q u i n i e n t o s m i l f r a n c o s ( f . 4 . 5 0 0 , 0 0 0 ) . (5 ) 

I n ú t i l ser ia p r o s e g u i r esta e n u m e r a c i ó n , q u e so lo he ­
m o s c o m e n z a d o p a r a q u e no se c reyese p á r a d ó g i c a n u e s ­
t ra a severac ión de q u e el P a p a y su cor te se e n c u e n t r a n , 
no so lo modesta, s ino pobremente do tados . 

Y es prec i so tener en c u e n t a q u e , íí pesar de la n o t a ­
b le d i f e renc ia , q u e e x i s t e en t ro l a a s i g n a c i ó n p a r a l a l i s ta 
c iv i l del P a p a y l a d o t a c i ó n de l a c o r o n a de l os o t ros 
pa íses de E u r o p a , estas s u m a s n o se a p l i c a n , en n i n g u ­
n a n a c i ó n , á los m ú l t i p l e s o b j e t o s á q u e se d e s t i n a n en 
el p r e s u p u e s t o pont i f i c i o y q u e h e m o s s e ñ a l a d o m a s 
a r r iba . 

¿ Q u é os parece esto, S e ñ o r ? 
¿ R e s i s t i r á vues t ra acusac ión la i n v e n c i b l e e l ocuenc ia 

de estas c i f ras? 
L o s h o m b r e s de v u e s t r a edad y de vues t ra pos i c i ón 

deben respe tarse un p o c o m a s á sí m i s m o s , p a r a abste ­
nerse de hacer ca rgos t an g r a v e s y tan d i rec tos á pe r so ­
nas tan d i s t i n g u i d a s y eminen tes . 

Habréis l e ido en esos vues t ros libros, que cuentan lo 
que allí pasa, y habré i s píelo á a l g u n o s de esos viageros 
d<> ta santa eiwaa, los viejos y m a n o s e a d o s l u g a r e s co-» 
m u ñ e s de q u e el lujó de la. corte </>' Roma es expléndido, 
asiático^ oriental; y vos , S e ñ o r , s i g u i e n d o l a co r r i en te 
de esas v u l g a r i d a d e s desprec iab les , lns habé i s r epe t ido , 
sin c r í t i ca , ni d i screc ión a l g u n a . 

1 The Times, 23 de Mayo de J 8">7. 
ó Estos datos están tomados de la interesante obra <lel A b a t e 

Margo t t i j t i tu lada: Rovui y Lóiuhm. 
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Milagro ha sido que no hayáis dado cabida en vuestra 
carta al proverbio, harto conocido entre gente liberal: 
Roma veduta, fede perdiita. Esta ha sido una omisión 
imperdonable. 

Si hubierais estado en Roma, vuestra honradez no os 
hubiera permitido escribir semejante cosa. 

Ved, pues, como hay objetos que son mejor vistos D E 
C E R C A , y como, E N E L M I S M O L U G A R , Y E N 
P R E S E N C I A D E L O S H E C H O S , se tiene el mayor 
peso. 

Y o he tenido la dicha y el consuelo de visitar la San­
ta ciudad; y os aseguro que lo único que llama la aten­
ción, en la corte de Roma, es la variedad de los trajes 
y uniformes; mas no la riqueza de las alhajas 6 de los 
vestidos. 

Y o no he visto en los palacios de los Cardenales—y 
he tenido el honor de ser presentado al mayor n ú m e r o — 
ni ricos tapices, ni muebles elegantes, ni magníficos es­
pejos, l i e visto algunos, que solo tenían alfombra en el 
salón de recibo. 

E n cuanto á su vestido, solo en las grandes funciones, 
los he visto usar seda, y , en cuanto á las insignias de 
su dignidad, es muy raro distinguir en ellas un brillante. 

Estos son hechos, Señor, que nadie podrá desmentir 
bajo su firma. 

De l Padre Santo no hablo, porque es proverbial la 
pobreza de su vestido, de su mesa y de sus muebles. 

¿O se continuará llamando lujosos al Papa y á los 
Cardenales porque andan vestidos de limpio, y no rotos 
y sucios, como parece que quisieran verlos vos y los 
que, antes que vos, han acusado de lujo á la corte de 
Roma? 

Creo haber contestado satisfactoria/mente vuestro pri­
mer Gateo* 

E n otra carta, haré justicia cumplida a, los demás. 
Vuestro atento servido?. 

Seminario de Lima, Octubre 14 de 1870. 





CARTA QUINTA, 

MUY RESPETADO SEñOR: 

Si solo me propusiera combatir el cargo, que resul­
ta para la Curia Romana de vuestras palabras, acerca 
del pauperismo de la Ciudad Eterna, me conformaría 
con oponer mi testimonio al vuestro, mis palabras á las 
vuestras, mis negaciones á vuestras afirmaciones. 

Y esto bastaría, porque vos sois un escritor que lia 
perdido el derecho de ser crcido; mientras queyó , aun­
que desnudo de todo mérito personal, no be sido, aun, 
sorprendido en el delito de mentira, y , por tanto, tengo 
el derecho de que se crean mis palabras. 

Por esto, para destruir vuestra afirmación, tan infun­
dada, como falsa y calumniosa, de que en Roma hay 
una turba de mendigos que atraviesan las calles y obs­
truyen la entrada de los templos, habría bastado que le 
opusiese un público y solemne mentís; habria bastado 
que os dijese, bajo mi firma: N O , S E Ñ O R ; E S A E S 
U N A G R O S E R A M E N T I R A . 

Pero, esto, que, para contestaros, era ya de sobra, no 



b a s t a b a p a r a i n s t r u i r á los q u e neces i t an ser lo , y ende ­
reza r el j u i c i o de los que , en esta m a t e r i a , lo t i enen m a l 
f o r m a d o . . , 

E s t o s m o t i v o s m e m u e v e n á t r a t a r , en esta car ta , los 
t res p u n t o s s igu ien tes : 1 " b a j o el aspec to re l ig ioso , ¿ cuá l 
es el o r i g e n del p a u p e r i s m o ? ; 2 " ¿ H a y p o b r e s en R o m a ? 
S i l os h a y , ¿en q u e p r o p o r c i ó n es tán respec to de los de 
o t ras c iudades de E u r o p a , e spec i a lmente , L o n d r e s y P a ­
r ís? y 3<? ¿ C o m o se e j e rc i t a l a c a r i d a d en R o m a , y có ­
m o se e je rc i ta l a filantropía en L o n d r e s ? 

L a r e s o l u c i ó n de estas t res cues t iones se rv i rá , p a r a 
q u e no q u e d e de las p a l a b r a s , con q u e h a b é i s h a b l a d o 
de los p o b r e s de R o m a , s ino la i n d i g n i d a d de h a b e r l a s 
escr i to . 

E n c e r r á n d o m e d e n t r o de los l í m i t e s de u n a c o m p a r a ­
c i ón en t re R o m a y L o n d r e s , orco q u e m e co loco , en la 
h ipó te s i s m a s f a v o r a b l e á v u e s t r a causa , desde q u e m e 
a v e n t u r o á c o m p a r a r l a religión vieja con l a religión 
nueva, el derecho antiguo con el derecho moderno, l a ca­
pital de la barbdrie con l a capital de la ' civilización, l a 
ciudad del despotismo con l a ciudad de las libertades, l a 
ciudad estacionaria, como las p i e d r a s de sus m o n u m e n t o s 
y sus r u i n a s y l a ciudad progresista, q u e se m u e v e y ag i ­
ta , como el v a p o r en las ca lderas y l a e l ec t r i c idad en los 
a l a m b r e s , l a ciudad de la esclavitud del •pensamiento con 
l a ciudad del libre examen y , para r e s u m i r l o t odo en u n a 
f rase , l a ciudad del Catolicismo con l a ciudad, de la lie-
forma. 

E n t r e m o s en m a t e r i a . 

ti 

E n t r e las p l a g a s , q u e d e j ó en E u r o p a l a g r a n R e v o ­
l u c i ó n re l i g i o sa del s ig lo X V I , figura, en p r i m e r t e r m i ­
n o , l a c a l a m i d a d del p a u p e r i s m o . 

P o b r e s h u b o s i empre '""en" las soc iedades c r i s t i anas ; 
p e r o , j a m á s h a b i a v i s t o el m u n d o , r e g e n e r a d o p o r el 
E v a n g e l i o , esas l eg iones do i nd igen tes , sin p a n , s in te­
cho y sin ves t ido , de los q u e m u c l i o s m u e r e n , en la es-
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q u i n a de u n a ca l le , en los n i chos de u n p u e n t e , en las 
g r a d a s de u n a p u e r t a o en los á n g u l o s de u n a v í a s u b ­
t e r r á n e a , c o n s u m i d o s p o r las f a t i gas del h a m b r e 6 a te ­
r i d o s p o r el f r i ó . 

E l P r o t e s t a n t i s m o , r o m p i e n d o los prec iosos v í n e u l o s 
de l a u n i d a d ca tó l i ca , a f l o j ó , t a m b i é n , los s a g r a d o s l a z o s 
de l a c a r i d a d c r i s t i ana ; y abr ió , en el c o r a z ó n de los 
h o m b r e s y en el seno de los pueb los , a n c h a p u e r t a al 
m o n s t r u o del ego í smo . 

F r a c c i o n á n d o s e , casi desde su o r i g e n , en in f in i ta* 
sectas , c reó r i v a l i d a d e s i m p l a c a b l e s , o r igen de crue les 
enemis tades , no so lo , en el i n te r i o r de las nac iones , si­
no , t a m b i é n , en el h o g a r de las f a m i l i a s . 

A b s o r b i e n d o , p o r l a con f i scac ión y la r a p i ñ a , en p r o ­
v e c h o de las p r i v i l e g i a d a s arcas de los P r í n c i p e s , de 
los co r tesanos y de los a p ó s t a t a s , los c u a n t i o s o s b ienes 
de l a I g l e s i a C a t ó l i c a , p a r a l i z ó , de un g o l p e , esa i n m e n s a 
co r r i en te de benef ic ios , q u e p a r t í a del seno de los C a p í ­
tu l o s , de l a s C o l e g i a t a s , de las A b a d í a s y de los M o n a s ­
t e r i o s , r e c o r r í a , d e r r a m a n d o , por todas par tes , l a a b u n -
b a n c i a y el consue lo , las c iudades y los c a m p o s , los 
m o n t e s y los va l l e s , y , l u e g o , t e r m i n a b a , en l a c u n a de l 
n i ñ o a b a n d o n a d o , ó en la m a n o v e r g o n z a n t e de u n a v i r ­
g e n en p e l i g r o , ó en el seno de u n a v i u d a , que l l o r a b a , 
a l caer el d ia , sobre el h a m b r e de sus h i j o s , ó en el le­
cho de u n e n f e r m o , a g o b i a d o , á un m i s m o t i e m p o , por 
el do l o r y l a i n d i g e n c i a , ó, finalmente, en el c a d á v e r de 
u n c r i s t i a n o , q u e d e j a b a n i n sepu l t o la miser ia ó el c r i ­
m e n . 

S u s t i t u y e n d o á l a d o c t r i n a s a l u d a b l e del derecho divi­
no de la autoridad l a s u b v e r s i v a y a b s u r d a t e o r í a de la 
soberanía popular, d e s t r u y ó las a n c h a s y só l i das bases 
sobre q u e se a s e n t a b a el G o b i e r n o en las soc iedades 
c r i s t i anas , lo r e d u j o á la c o n d i c i ó n de un edi f ic io , d me­
dio caer, y depos i t ó , en las e n t r a ñ a s del p u e b l o , el g e r ­
m e n de l a fiebre r e v o l u c i o n a r i a . M u y l u e g o , s i n t i e ron 
l os G o b i e r n o s su p r o p i a d e b i l i d a d y a p e l a r o n á l a f u e r ­
za p a r a sos tenerse . A la o m n i p o t e n c i a de l n ú m e r o , 
c r e a d a p o r el nuevo derecho, h u b i e r o n de o p o n e r la o m -

9 
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nipotencia de la fuerza. Una en frente de otra, estas 
dos omnipotencias armáronse para la pelea, y trabóse 
una lucha gigantesca, que llena, ella sola, la historia de 
los últimos siglos. Desde entonces, la paz, en Europa, 
no es sino la tregua, mas 6 menos larga, que las circuns­
tancias imponen á los combatientes, y que se emplea, 
únicamente, en descansar de las fatigas de la lucha, re­
poner las pérdidas y acumular nuevos elementos de 
ataque y de defensa para volver, con mas brios, á con­
tinuar la guerra. Según esto, paréceme que la historia 
política de las sociedades modernas pudiera resumirse, 
así: lucha del Dios-Pueblo contra el Dios-Estado; del 
Dios-Pueblo, armado de sus prensas, de sus tribunas, 
de sus comicios populares y de sus parlamentos, contra 
el Dios-Estado, armado de sus ejércitos permanentes, 
de su centralización administrativa, y de su policía pú­
blica y secreta. Y estas dos Divinidades inquietas y 
terribles, que, cuando no están en armas, están mirán­
dose, con siniestra desconfianza y amenazadora altivez, 
son la creación mostruosa del Protestantismo, que dijo 
al pueblo: tu le das la autoridad al que te manda; y al 
Poder: tu recibes la autoridad del que te obedece; y á 
ambos: como Poder, y como pueblo, sois independien­
tes de Dios. 

De estas doctrinas y de estos hechos han nacido, en 
el pueblo, la necesidad de subir y de crecer á que cor­
responden el lujo, con todos sus vicios, y las grandes 
aglomeraciones, en el seno de las grandes ciudades; y, 
en los Gobiernos, la necesidad de invertir inmensas 
sumas para su propia defensn, á que corresponden las 
enormes contribuciones, que posan sobre los particula­
res; todo lo cual, por una ilación forzosa é inevitable, 
extiende y profundiza la llaga del pauperismo. 

Tal es, bajo su aspecto religioso, la génesis del pau­
perismo europeo. 

La Iglesia Románalo ha combatido siempre, con sus 
doctrinas y con sus ejemplos. 

Si hubieran seguida aquellas é imitado estos los Go­
biernos y los pueblos, hubiéranse visto libres de esta 



p l a g a , q u e es, á u n t i e m p o m i s m o , u n a h u m i l l a c i ó n y 
u n a a f r e n t a . 

L e e d , a h o r a , sobre este p a r t i c u l a r , las p a l a b r a s q u e 
p r o n u n c i o M r . C h e r b u l i e z , en el c o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l 
de B e n e f i c e n c i a , ce l ebrado el a ñ o de 1 8 5 6 . S o n u n a 
con fes i ón , q u e el e sp l endor de l a v e r d n d h a a r r a n c a d o 
a l e s p í r i t u de sectn. 

H e l a s a q u í : 
« A n t e s de la r e f o r m a , no e x i s t i a en S u i z a e l p a u p e r i s -

»mo, á c o n s e c u e n c i a , s in d u d a a l g u n a , de l a O R G A N I ­
Z A C I O N D E L A S O C I E D A D R E L I G I O S A , q u e , 
«si b i e n f a v o r e c í a la m e n d i c i d a d , i m p e d i a , c o n l a l i m o s n a 
»dc l a I g l e s i a , q u e el p u e b l o c a y e s e en l a m i se r i a . C u a n d o 
«la R E F O R M A T R A J O C O N S I G O L A S E C U L A R I ­
Z A C I O N D E L O S B I E N E S E C L E S I A S T I C O S , su -
«cedió a l l í lo q u e en I n g l a t e r r a . L a d ie ta dec id i ó q u e 
«cada c a n t ó n , c o m o E s t a d o , se e n c a r g a s e de a t e n d e r á 
«los pobres , c r e á n d o s e , á l a v e z , u n derecho p a r a estos 
«y u n deber p a r a el E s t a d o . D e s d e en tonces , el p a u p e ­
r i s m o f u ó l a g r a n p l a g a de S u i z a ; y p r i n c i p a l m e n t e 
«del c a n t ó n de B e r n a E l p o r v e n i r de l c a n t ó n de 
« B e r n a se p r e s e n t a t e r r ib le , á c a u s a de este azo te : l a 
«pob lac ión , a d e m á s , crece en p r o p o r c i o n e s e span tosas , 
«pues en a l g u n o s a ñ o s a u m e n t ó o n c e p o r c ien to ; y, en 
ncuanto al número de nacimientos ilegítimos, repugna 
«a mi patriotismo revelar esta asquerosa realidad. Y , 
«sin e m b a r g o , i n m e d i a t o a l c a n t ó n de B e r n a hay^el J u -
»ra, m e n o s r i co q u e n i n g ú n o t ro , Q U E E S T A T O -
« D A V I A L I B R E D E L P A U P E R I S M O , t a n t o que 
«sus m i e m b r o s de l a d ie ta r e c h a z a n t o d o c o n c u r s o y to -
»do subs id io del E s t a d o . G-uardaos, d i cen , vuestro di-
•»nero y vuestras leyes, y dejadnos nuestras piadosas 
»costumbres. E l c o n t r a s t e es r e a l m e n t e e s t raño : p o r u n a 
«parte , u n P A I S C A T O L I C O , p o c o i n d u s t r i o s o , p o c o 
«ade lan tado , con cond i c i ones , q u e p a r e c e d e b e r í a n h a -
«cer i n e v i t a b l e l a m i se r i a , y E S T E P A I S N O C O N O ­
C E E L P A U P E R I S M O ; p o r o t ro , u n P A I S P R O -
A T E S T A N T E , r i co , f a v o r e c i d o p o r l a n a t u r a l e z a , m a s . 
« A R R U I N A D O P O R E S T A P L A G A . E n c i é r r a s e en 
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»esto, c o n c l u y e pherbuT iez , u n a g r a n d e enseñanza» . (1 ) 

C r e o q u e d i f í c i l m e n t e podré i s r ecusa r u n t e s t i m o n i o 
seme jan te . 

U n a vez d e m o s t r a d o 411c las v e r g ü e n z a s y l a s i g n o ­
m in ia s de esa l e p r a ma te r i a l y m o r a l , q u e se l l a m a el 
p a u p e r i s m o , son de cuenta de la d o c t r i n a p r o t e s t a n t e , 
veamos , , a h o r a , si l a e x p e r i e n c i a j u s t i f i c a las re f l ex i ones , 
q u e l l evo expues ta s . 

E s t o será p o n e r l e (\ l a d e m o s t r a c i ó n u n se l lo i r r e v o ­
cable . 

ít 
R o m a y L o n d r e s : lié a q u í las dos m e t r ó p o l i s de l C a ­

to l i c i smo y del P r o t e s t a n t i s m o . 
S i es c ier to q u e la d o c t r i n a p r o t e s t a n t e e n g e n d r a el 

p a u p e r i s m o , lo m i s m o q u e u n l o d a z a l p r o d u c e u n a p l a ­
ga de insec tos ; y , si es c ier to , p o r o t ra p a r t e , q u e l a doc ­
t r ina ca tó l i ca , no so lo no p r o d u c e el p a u p e r i s m o , s ino 
q u e h o n r a al p o b r e y a l i v i a su c o n d i c i ó n ; es i n d u d a b l e 
q u e debe haber una i n m e n s a d i f e r e n c i a en t re el n ú m e r o 
de pobres de R o m a y el de L o n d r e s ; la m i s m a q u e h a y 
en t re los e n f e r m o s de u n a c i u d a d , en b u e n es tado san i ­
t a r i o , y los de o t ra , en es tado e p i d é m i c o . 

¿ H a y p o b r e s en R o m a ? 
I n d u d a b l e m e n t e , los h a y , p o r l a m i s m a r a z ó n q u e h a y 

en fe rmos . 
¿ P o r q u é p r i v i l e g i o s i n g u l a r h a b í a de no t ener l o s l a 

C i u d a d E t e r n a ? 
D i o s hab ia d i cho en el A n t i g u o T e s t a m e n t o : Non 

ihu-runt pauperes in térra habitationis tuce (2 ) ; y v o l ­
v ió á dec ir en el N u e v o T e s t a m e n t o : Semper pauperes 
habetis vobiscum (3 ) ; lo cual no era s ino s a n c i o n a r , con 
su in fa l i b l e p a l a b r a , el becho , s i e m p r e p e r m a n e n t e , de 

(1) Journal <le Bruxollcs, 14 de'Óclubre,dellj85& 
(2) No ráltatán'pbbres'eirt'fa fiérrale iivirfbráda. Peuteronomio. 

Cap. XV, v. 11. 
(3) A los pobres los tenéis siempre á mano, ti. Math. capítulo 

XXVI , v. 11. 



la pobreza en el mundo; hecho que, á su vez, no es. otra 
cosa, según las altísimas miras de la doctrina católica, 
sino uno de los legados de la infortunada herencia de 
nuestros primeros Padres. 

Pero, la Capital del Orbe no tiene mas pobres que 
cualquiera de las grandes ciudades de Europa 6 Amé­
rica. 

Así lo declara Villeneuve, quien se expresa en estos 
términos: «Roma, esta ciudad, que se hace pasar como 
»el centro de la mendicidad, está muy lejos de alimentar 
«tantos pobres ociosos, como otras muchas ciudades cé­
lebres, por su opulencia y su buena policía. No se en­
cuentran en Roma mas pordioseros que en las princi-
»pales ciudades de Francia». (4) 

Mas, no me conformo con dejar á Roma en la misma 
condición quo las otras ciudades; y voy á demostrar, con 
D A T O S OFICIALES , que la Ciudad Eterna tiene 
menos pobres que París é infinitamente menos que Lon­
dres. 

No teniendo los últimos cuadros estadísticos, me sirvo 
de algunos, un poco atrasados, que, para el caso, valen 
lo mismo. 

Paris, según el censo de 1853, tenia 65,264 pobres, 
sobre 1.053,262 almas; lo cual arroja la proporción de 
un pobre por cada 16 habitantes. 

En cuanto á Londres, hé aquí los datos presentados 
al Parlamento inglés, sobre el año 1855: 
Pobres in door (en los workhouses) 69,000 
Pobres out door (socorridos á domicilio) 238,000 

Total 307,000 
Esta fabulosa cantidad de indigentes corresponde á 

un pobre, por cada 8 personas, por ser apreciada la po­
blación de Londres, en aquella fecha, en 2.362,639 ha­
bitantes. 

Por lo que hace á Roma, la estadística cuenta 2,012, 
pobres entre recogidos, en casas de asilo, y mendicantes. 

[4] Del pauperismo, tumo II, pag. 385. 



los q u e , d i s t r i bu idos en l os 1 7 6 , 0 0 2 h a b i t a n t e s , q u e f o r ­
m a n su p o b l a c i ó n , c o r r e s p o n d e n á u n pobre , p o r cada 
80 h a b i t a n t e s . ( 5 ) 

T o d a re f l ex ión pa l idece a n t e el b r i l l o e sp lendoroso , 
q u e i r r a d i a n estas c i f ras sobre el h e c h o q u e a n a l i z a m s o . 

M i e n t r a s q u e en L o n d r e s , p a r a v e r g ü e n z a y a f ren ta 
del P r o t e s t a n t i s m o , del G o b i e r n o i n g l é s y de l a c i v i l i za ­
c ión m o d e r n a , L A O C T A V A P A R T E D E L A P O ­
B L A C I O N E S D E P O B R E S , en R o m a , p a r a h o n o r y 
g l o r i a del C a t o l i c i s m o , del G o b i e r n o P o n t i f i c i o y de la 
c i v i l i z a c i ó n ca tó l i ca , so lo h a y U N P O B R E , P O R C A ­
D A O C H E N T A H A B I T A N T E S . 

S i tené is conc i enc i a , n o de c r i s t i ano , n i de sacerdo te , 
s ino , s o l a m e n t e , de escr i tor , os a v e r g o n z a r e i s de h a b e r 
escr i to q u e l a s ca l les de R o m a son a t r a v e s a d a s p o r u n a 
T U R B A D E M E N D I G O S , q u e O B S T R U Y E N t a m ­
b i én L A E N T R A D A D E L O S T E M P L O S . 

T e n g o derecho de dec i ros , c o n t o d a l a s o l e m n i d a d de 
u n j u e z , q u e t iene , en su p resenc i a , c o n v i c t o y con feso 
al reo: S O I S U N I N S I G N E M E N T I R O S O . 

M a s t o d a v í a ; t e n g o el derecho de d e n u n c i a r esta 
G R O S E R A M E N T I R A á t odos los ca tó l i cos de m i p a i s 
y á t odos a q u e l l o s , q u e a u n creen , á lo m e n o s , en vues ­
t r a l ea l t ad y h o n r a d e z , c o m o oscr i tor , á fin de q u e aca ­
ben de conoceros , t a l y c o m o sois , y de q u e os seña l en 
á sus h i j o s y á sus h i j a s , c o m o el H O M B R E E N E M I ­
G O de q u i e n deben h u i r , c o m o de l a serpiente, del áspid 
y de l basilisco. 

Y a q u e vos nos habé i s escandalizado, p o n i e n d o á nues ­
t r a v i s t a l a m i s e r i a de R o m a ; q u i e r o y o edificaros y edi­
ficar á t odos m i s l ec tores , con a l g u n o s de ta l l es del p a u ­
p e r i s m o i n g l é s . 

E n o b s e q u i o á l a m a s severa i m p a r c i a l i d a d , n o qu i e ro 
dec i r n i u n a p a l a b r a ; l a cedo, p o r c o m p l e t o , al p r o t e s t a n ­
te M a y e u w . 

« D e n o c h e , c u a n d o cés'a el m o v i m i e n t o de l a v i d a , y 

[ó] Estadística de los Estados pontificios, tab. X. Roma, 1857 
pag. 319. 



«las tiendas se cierran, yénse en los bancos de los par-
«ques, en los nichos de los puentes y en las mesas de los 
«mercados, hacinados, el uno sobre el otro, todos aque­
l l o s que carecen de albergue. Las únicas criaturas vi­
v ientes , que frecuentan las calles, son las infelices mu-
«jeres perdidas, temblando de frió, bajo sus adornos, 
«aguardando el momento de apoderarse del boracho, que 
«vuelve íí su casa. A l l í , en las gradas de una puerta, 
«está, hecho un ovillo, algún niño descalzo íí quien ln 
«limosna, recogida durante el dia, no le proporciono lo 
«bastante para pagar donde acogerse por la noche; y 
«donde quiera que sale una gran llama de gas para dar 
«á conocer que hay por allí escombros o algún peligro, 
«con motivo de alguna reparación en la calle, una mul-
«titud de andrajosos rodea aquella llama, unos dormidos, 
otros, con la pipa en la boca. Luego, cuando vuelve la 
«luz del dia, tornan á su vida errante los pobres con su 
«suciedad, con sus mugrientas alforjas en las espaldas á 
«registrar los montones de basura y ganarse con que 
«pasar la vida, buscando huesos, andrajos ó pedazos de 
«hierro viejo.» (6) 

Oid, ahora, lo que dice el mismo escritor, refiriéndose 
á una visita personal al gran asilo de pobres en Play-
J i o a s e Fard: 

«Cuando visitamos aquel albergue, habia mas de cua­
trocientas personas, reducidas á la cstrema miseria, reu-
«nidas cerca de la puerta; madres con sus niños en el 
«pecho, padres rodeados de sus hijos, gente sin amigos, 
«sin un cuarto, sin camisa, sin zapatos, sin pan, sin ca-
»sa, en una palabra, los mas pobres de esta ciudad, la 
«mas rica del mundo. . .Por esto, si nos envanecemos 
«pornuestras riquezas prodigiosas, D E B E M O S , T A M -
« B I E N , H U M I L L A R N O S P O R N U E S T R A E X T R A ­
O R D I N A R I A P O B R E Z A . » (7) 

Si yo hubiera escrito todas estas ignominias de la mo­
derna Babilonia, vos y vuestros amigos hubierais dicho 

[6] The great worid oí' London, parle primera pag. 29. 
(7) Id. pag. 31. 
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q u e el e s p í r i t u de partido, c o m o v o s lo l l a m á i s , m e h a b i a 
l l e v a d o á los excesos de u n a e x a g e r a c i ó n l a m e n t a b l e . 

M a s , n o m e c o n f o r m o c o n esto ; q u i e r o p r e s e n t a r o s 
u n a de l a s escenas m a s r e p u g n a n t e s de l a M e t r ó p o l i de 
l a G r a n B r e t a ñ a . T o d a s las m a ñ a n a s se a g o l p a en l a 
p u e r t a de los docks de L o n d r e s u n a i n m e n s a m u c h e d u m ­
bre , c o m p u e s t a de d i f e ren tes c lases y c o n d i c i o n e s ; a l l í 
h a y i n d u s t r i a l e s a r r u i n a d o s , y c o m e r c i a n t e s , p o r m e n o r , 
q u e b r a d o s , y l e g u l e y o s , s in o f ic io , y e m p l e a d o s cesan ­
tes , y c r iados , y m e n d i g o s , y h a s t a l a d r o n e s y f a c i n e r o ­
sos , q u e v a n á b u s c a r el p a n de l d ia , en u n t r a b a j o e v e n ­
tua l . L u e g o q u e los e m p l e a d o s se a c e r c a n p a r a a b r i r las 
p u e r t a s , c o m i e n z a n los g r i t o s d e s g a r r a d o r e s de esa m u ­
c h e d u m b r e h a m b r i e n t a , q u e se a g i t a y se c o m p r i m e , 
c o m o u n i n m e n s o t o r b e l l i n o , se e m p i n a y a l z a l a s m a ­
nos , d e m o s t r a n d o , as í , y con los ges tos de u n s e m b l a n t e 
a i rado y a m e n a z a d o r , su á n s i a d e v o r a d o r a de t r a b a j o . 

Q u i e r o q u e leá i s de n u e v o a l m i s m o c i tado escr i t o r : 
« H a s t a q u e n o v i con m i s p r o p i o s o j o s es ta escena , 

«repito l a s p a l a b r a s , n o sospechosas de e x a g e r a c i ó n , de 
« M a y h e w , n o p o d i a figurarme q u e p u d i e s e darse t a n 
« f u r i b u n d a c o d i c i a de t raba» jo y u n a n e c e s i d a d t a n es-
« t remada de l m i s m o , en m e d i o de t a n t a m u l t i t u d de g e n -
H e . N o es n a d a e s t raño q u e el e n c a r g a d o de l l a m a r los 
«operar ios sea, m u c h a s veces , a t r o p e l l a d o , p o r l os v a i v e -
«nes y l os e m p u j o n e s de l a m u c h e d u m b r e , q u e espera de 
«el t r a b a j o . L o s q u e n o l o g r a n ser a s a l a r i a d o s , a l em-
«pezar el d ia , se r e t i r a n d e t r á s de L o n d o n d o c k s , en u n 
«pat io , d o n d e p e r m a n e c e n h o r a s y m a s h o r a s , con l a es-
«peranza de q u e el v i e n t o les env ié a l g u n a o t r a n a v e , y 
«se neces i t en n u e v o s t r a b a j a d o r e s . E s u n e spec tácu lo 
«tr iste ver t a n t o s pobres , e sperando c o n q u e p o d e r g a -
«nar c u a t r o d ineros p o r h o r a . T u m b a d o s sobre l a r g o s 
«bancos do p i e d r a , u n o s c u e n t a n sus m i s e r i a s y o t ros sus 
«del i tos . H a y m a s de 2 0 , 0 0 0 p e r s o n a s en L o n d r e s , q u e 
«no v i v e n m a s q u e del t r a b a j o del p u e r t o ; t r a b a j o q u e 
«crece 6 d i s m i n u y e , s e g ú n q u e el v i e n t o i m p é l e l a s n a v e s 
« á é l ó las det iene . A s í ps q u e se e n c u e n t r a u n a m u l t i -
«tud de g e n t e c u y o a l i m e n t o d i a r i o d e p e n d e de l v i e n t o ; 
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»y no se p o d r í a creer , s ino lo a f i rmasen tes t igos o c u l a ­
r e s , q u e h a y a , e n u n so lo l u g a r , v e i n t e m i l p e r s o n a s , las 
«cuales se p u e d e dec ir q u e v i v e n de l a i re . Q u e el a l i -
«ínento de t an g r a n n u m e r o de p e r s o n a s sea t an i n s t a b l e 
«como el v i en to , es u n es t remo ta l de m iser ia , q u e n a d i e 
«hub iera p o d i d o i m a g i n a r q u e pud ie se ex i s t i r en m e d i o 
«de t a n t a r i q u e z a . » (8) 

¡ Y l a s o b e r b i a capital, q u e p resenc ia todos los d ias 
estas v e r g ü e n z a s , estos h o r r o r e s y estas i g n o m i n i a s , es 
l l a m a d a p o r los m o d e r n o s l ibera les el g r a n cen t ro de la 
c i v i l i z a c i ó n del m u n d o , con escarn io de la r a z ó n , del 
b u e n sen t ido y de l a h i s t o r i a ! 

E l l o s son l o s q u e , d e s p r e c i a n d o las h e r m o s a s t r a d i c i o ­
nes de R o m a ca tó l i ca , no se c a n s a n de p r o p o n e r n o s , co ­
m o m o d e l o , á L o n d r e s p r o t e s t a n t e ; á esa c i u d a d del m a l , 
é m u l a , h o y , de l i o r n a p a g a n a , q u e d a a l m u n d o el g r a n 
e s c á n d a l o de u n a a r i s t oc rac i a soberb ia , q u e v i v e en es­
p l é n d i d o s p a l a c i o s y m o n o p o l i z a , p o r sus i n m e n s a s r i ­
q u e z a s , los p r o d u c t o s m a s saneados del U n i v e r s o en tero , 
a l l a d o de u n p a u p e r i s m o a t roz y d e s g a r r a d o r , q u e t ie ­
n e t o d o s l os ca rac te res de l a m a s h o r r o r o s a m i se r i a y 
es tá m a r c a d o con los i n f a m a n t e s e s t i gmas de los m a s 
a squerosos v i c ios . 

P e r o , n o es esto so lo ; esta ep idemia del p a u p e r i s m o 
ing l é s h i e r e de m u e r t e u n g r a n n ú m e r o de sus v í c t i m a s . 

N o q u i e r o v a l c r m e s ino de t e s t i m o n i o s ing leses . 
E l p r o t e s t a n t e C o b b e t t d ice asi : «por l os i n f o r m e s of i -

«ciales, q u e l l e g a n de los d i versos c o n d a d o s , sabe el p í í -
«bl ico q u e muere de hambre au gran número de habi­
tantes.» (9 ) 

L o s p e r i ó d i c o s ing leses del 10 de S e t i e m b r e de 1 8 5 6 
d a b a n c u e n t a de h a b e r co j i do la p o l i c í a á u n a m a d r e con 
su h i j a , en el m o m e n t o de a r r o j a r s e al T á m e s i s p a r a 
l i be r t a r se de l h a m b r e . 

E l D r . L e t h e b y , e n c a r g a d o de v i s i t a r los c o n d u c t o s 
s u b t e r r á n e o s de u n a p e q u e ñ a p a r t e de L o n d r e s , d e s c u -

(8) The contrasta of London pag. 556. 
[9] Cobbett, cartas sobre la reforma. Carta X V I . 
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brió, en tres meses, 58 muertos, ó violentamente, ó dé 
hambre. (10) 

En Octubre de 1857, los periódicos refirieron el caso 
de una pobre mujer, que combatió, por espacio de cua­
tro dias, el hambre, que le atormentaba, bebiendo el 
agua cenagosa y fétida de una cloaca. 

Por último, la infortunada Irlanda, á quien ha ex­
plotado y sacrificado siempre la codicia inglesa,ha podi­
do registrar, en uno de sus censos, la enorme cifra de 
21,770 irlandeses muertos de hambre. A s i lo asegura 
uno de los periódicos médicos mas acreditados: el Medi­
cal Times. 

¡¡¡21,770 hombres, M U E R T O S D E H A M B R E , en 
el seno de una nación civilizada!!! 

Todo comentario es inútil, ante la terrible elocuencia 
de estas cifras. 

E l horror, que brota de esos números, me impone 
silencio. 

Roma, Señor; la Roma de los Papas no ha visto to­
davía el espectáculo de un hombre muerto de hambre; y 
espero que no lo verá, excepto el caso de que la Revo­
lución italiana consume el gran crimen de clavar su 
bandera roja, en las siete colinas de la Ciudad Eterna. 

Ni Turin, ni Florencia habían visto á las turbas amo­
tinadas, pidiendo pan y trabajo: y lo vieron, después 
que tuvieron la dicha de formar parte del nuevo reino 
de Italia. 

¿Qué tendría de extraño que, á los gritos y d los tu­
multos, por hambre, sucedieran las agonías, por ham­
bre, y la muerte, por hambn .' 

Nada, indudablemente; es. o seria un progreso de la 
Revolución; y , á lo menos, tendrían los famélicos ago­
nizantes el consuelo de morir, después de escuchar un 
himno á la libertad, mezclado con ¡vivas! entusiastas á 
la República y ¡mueras! furiosos al Papa -Rey , al go­
bierno de los frailes y al despotismo de los curas. 

[10] El informe del Dr. Letheby puede verse, en todos los perió­
dicos de Londres, en Abril de 1857. 
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Ya es tiempo de que os ponga, de relieve, para que 

las toquéis la caridad de Roma y la de Londres. 
Mas, las dimensiones de esta carta me imponen el de­

ber de reservar este punto para la próxima. 

Vuestro atento servidor 

Seminario de Lima, Octubre 25 de 1870. 


